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Introducción

El escrito que presentamos no es un trabajo acaba-

do. Se trata más bien de un conjunto de proposiciones

para discutir que los autores han elaborado como un
subproducto de un trabajo más amplio, motivados por

la discusión que en estos momentos se da a nivel na-

cional en torno al futuro del país. En un sentido estricto

no puede entenderse como un estudio de coyuntura, es

más bien un ensayo que busca enmarcar la problemática

actual dentro de la evolución social y política del país en

los últimos veinticinco años. Ello en tanto que se parte

de la premisa
-

de que un proyecto político como el que
está implicado en el llamado “nuevo modelo económi-

co” no se puede ejecutar según la imagen o concepción

que de él tengan las fuerzas sociales que lo portan. En
tanto que la realidad social está cruzada por la lucha de

clases y ello se traduce en situaciones específicas de

correlación de fuerzas, los planteamientos políticos

tienen que irse adecuando a las mismas. Ello es válido

también para la burguesía, desde el momento en que la

vigencia de relaciones de producción capitalista supone
la existencia de múltiples capitales luchando entre sí. Así

entonces, las peripecias por las que está atravezando el

“nuevo modelo”, no son posibles de ser explicadas a
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partir de “la incapacidad de los gobernantes”, “lo ca-

duco de sus planteamientos”, etc., frases (¿concep-

ciones?) por desgracia sumamente divulgadas. La pers-

pectiva del último cuarto de siglo nos muestra cómo la

coyuntura actual solo cobra sentido dentro del proceso

de diversificación del bloque dominante y a la luz de los

cambios en la situación internacional. En buena medi-

da, lo que a un nivel “local” aparece invertido y carente

de sentido solo se pone de pie y se hace inteligible cuan-

do introducimos la dimensión del sistema económico
mundial.

En atención a estos criterios hemos hecho el orde-

namiento del material que presentamos. Nuestro objeti-

vo último es ayudar a generar una polémica que entre

los sociólogos y economistas, que no participan de las

concepciones oficiales, todavía no ha empezado. Si

la crítica de este ensayo contribuye a crear su clima de

polémica científica sobre la coyuntura por la que atra-

vieza el país nos podremos dar por satisfechos.
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I. La constitución del 49 como resultado

La constitución actual de Costa Rica fue decretada

en el año 1949. En un sentido es la carta que ha regido las

transformaciones de los últimos treinta años, período en

el cual se constituye el perfil de un estado democrático

burgués sólidamente resguardado por mecanismos cana-

lizados de las contradicciones 'interburguesas y firme-

mente asentado en la hegemonía del bloque dominante
sobre las clases subalternas, un estado que corresponde al

modelo occidental de que habla Gramsci, protegido por

un sinnúmero de trincheras. Pero la constitución de 1949

es un resultado. Es la síntesis final de un turbulento

período que se inicia en las primeras décadas del siglo ac-

tual, durante el cual las contradicciones sociales ad-

quieren la forma de una onda expansiva que incluye no
solo a las capas asalariadas sino también a sectores de pe-

queña y mediana burguesía, e incluso conmueven inter-

namente la unidad de la gran burguesía. En este sentido la

carta fundamental del 49 va a ser el retrato de la correla-

ción de fuerzas existente al finalizar la primera mitad del

siglo, ciertamente no cualquier fotografía, sino la

fotografía del resultado final de una batalla con sus ven-

cedores y vencidos.

Las raíces de los sucesos que desembocan en el

conflicto armado de 1948, se encuentran en la modalidad

de desarrollo del capitalismo costarricense. De un pasado

colonial donde Costa Rica no era sino un confín, se ha lle-

gado en la segunda mitad del siglo XIX a un capitalismo

que sin formas económicas previas que obstruyan su ex-

pansión, ha producido profundas transformaciones. De
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esta manera, las contradicciones que se van a desencade-

nar posteriormente emergen de una forma histórica de ex-

pansión del capital y de las limitaciones que impone el

medio-naturaleza a ese desarrollo, no de la oposición de

sectores no incorporados en relaciones sociales capitalis-

tas.

Desde principios del siglo XX, el orden sobre el que
se había constituido una poderosa oligarquía que perso-

nificaba en sí misma el proceso de concentración y centra-

lización del capital empieza a agrietarse. En forma inter-

mitente se dan una serie de intentones de la pequeña y me-
diana burguesía, e incluso de sectores de la misma
burguesía por ampliar un marco institucional que
impedía su expansión como clase, y que, en no pocos ca-

sos, amenazaba su misma sobrevivencia. A ello se suma-
rán las reivindicaciones de los sectores asalariados que
han empezado a constituirse alrededor de las primeras

manufacturas y fábricas, en el Estado mismo y en el agro.

La población de los campos que participa de relaciones

salariales se ha ido incrementando continuamente alcan-

zando a ser en el año 1927 el 40% de la población

ocupada 1

, aunque ciertamente no logrará traducir su pe-

so real en peso político o gremial.

Las características de las confrontaciones nos remi-

ten a lo que podríamos denominar un límite inferior dado
por la forma en que está organizada la producción y la in-

serción en ella de los distintos sectores. Este marco nos

contextualizará, aunque no determinará el desenvolvi-

miento de los hechos posteriores, cuyo resultado es la

síntesis de un número mayor de elementos mediadores

por los demás, diversos en su calidad.
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Un primer elemento a resaltar está dado por los ras-

gos de la burguesía oligárquica. Las fuerzas que aquí se

incluyen se distinguen por la calidad de los medios de pro-

ducción que poseen, por el grado cuantitativo de inciden-

cia sobre la base material de la sociedad y por tener intere-

ses multisectoriales aun cuando su eje de inversión siga

siendo el café. No es un sector distinto del resto de la

burguesía ni contrapuesto a ella, sino aquel que controla

los mecanismos claves de la reproducción del sistema,

constituyéndose, por tanto, en un tope para los sectores

burgueses subalternos.

Uno de los puntos en que se puede identificar a esta

oligarquía es por su ubicación en la actividad cafetalera.

En ella ejercen un control monopólico sobre el comercio

de exportación y sobre su proceso. Además tienden a te-

nerlo también sobre la tierra. Su nota distintiva es monQ-
polizar simultáneamente la exportación y el procesado.

Menos de la mitad de la burguesía exportadora controla-

ba el 70% de las exportaciones antes de 1920, siendo este

mismo grupo el que detentaba más del 60% del total de

beneficios, porcentaje en el que se incluía» fundamental-

mente los de mayor capacidad instalada. De allí mismo
salían los propietarios de ingenios azucareros más gran-

des que se establecieron en la primera mitad del siglo en el

Valle Central, así como los poseedores de establecimien-

tos agroindustriales de otro tipo e importantes almacenes

al por mayor dedicados a distribuir mercancías importa-

das. 2

Esta situación introduce una importante graduación

dentro del bloque burgués y permite una transferencia de

valor en beneficio de los sectores que se encuentran en la
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cúspide, dado fundamentalmente a través de su oportuni-

dad para incidir sobre precios de compra, condiciones de

aceptación de los productos, préstamos y adelantos. Esto

último es posible por su condición de administradores lo-

cales de los empréstitos y adelanto que hacen los importa-

dores de café y por el control que ejercen sobre los bancos

que se van fundando en el país. Los miembros más cons-

picuos de la oligarquía mantienen una íntima relación con
las instituciones bancarias existentes, mostrándose tal

vínculo a través de su condición de socios fundadores o

por ocupar puestos de dirección. De allí una de las medi-

das centrales, si no la más importante de las fuerzas que
irrumpen en 1 948 sea la de la nacionalización de la banca,

condición para poder disponer de los fondos iniciales ne-

cesarios en el proceso de diversificación capitalista que
proponían, neutralizando, en consecuencia, el monopo-
lio financiero de la gran burguesía. A la oligarquía, su

condición de albacea del ahorro nacional le otorgaba una
capacidad de decisión política que tiene que ser enfrenta-

da por cualquier proyecto que tiende a incidir sobre las

pautas de acumulación vigentes. Hasta entonces los gru-

pos oligárquicos mantuvieron la capacidad para estimu-

lar o desalentar las iniciativas que partían de los grupos

emergentes y en menor medida de la burguesía no oligár-

quica. No es casual por lo tanto, que la reforma de la na-

cionalización no pudiese ser conseguida dentro de los

cauces institucionales ni que el mismo partido Social De-

mócrata o las organizaciones que confluyeron en él no le-

vantaran tal consigna en forma abierta. Durante años la

oligarquía había dado muestras de que la banca era uno
de sus puntos más sensibles, de allí, por ejemplo, la beli-

gerancia frente al proyecto de establecimiento de un Ban-

co Unico Emisor o la forma sospechosa con que se ve el
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fortalecimiento del Banco Nacional durante la coyuntura

de guerra.

Una segunda fuente de contradicciones y tensiones

sociales proviene del hecho de que el desarrollo capitalista

en Costa Rica conserva un estrato importante de pe-

queños y medianos propietarios en el área del país donde
se concentra el grueso de la población, a saber, el Valle

Central. Esta aseveración tiene que entenderse dentro de

límites muy precisos. No significa que Costa Rica fuese

país de pequeños y medianos productores. Una versión

extrema e ideológica. El capitalismo costarricense se de-

sarrolló en forma comparativamente acelerada, en buena
parte debido a que no tiene que vencer la resistencia de

otras fuerzas. Una expresión de ello es la forma rápida y
pronunciada del proceso de concentración y centraliza-

ción. Otra es la constitución de un sector de asalariados,

relativamente numeroso, producto de un proceso de acu-

mulación originaria que no por no tener el mismo tono de

violencia que en otras sociedades ha dejado de darse. El

hecho de que la categoría de los jornaleros fuese poco me-
nos de la mitad de la población ocupada en 1 927, siendo el

momento en que este dato se registró un período que no
era de cosecha de café3 (cuando el total de asalariados

aumenta) habla claramente de relaciones capitalistas. En
el mismo sentido apuntan los datos sobre concentración

de la tierra, cuadro explícito y evidente fuera del Valle

Central e incluso en los bordes del mismo, pero más difícil

de detectar en el interior del país en tanto que la burguesía

tiene la propiedad sobre fincas que son unidades
estadísticas separadas, en sí mismas pequeñas, y por la

práctica de adquirir prioritariamente tierras que fuesen la

fuente de una renta diferencial en razón de su localización
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respecto a los puntos de procesamiento (caso de tierras

cafetaleras y cañeras) o por la calidad de los terrenos.

Sin embargo, el proceso de desintegración de la pro-

piedad agraria, no burguesa tiene sus límites. Uno de ellos

está dado por la existencia de una población total reduci-

da y un espacio de colonización amplio. A pesar de que
desde el siglo XIX la población costarricense viene en as-

censo, el universo total era apenas de 471.500 habitantes

en 1927, de los cuales casi el 75% se localizaba en un área

muy pequeña marcada por la Meseta Interior. Por ello la

pérdida del acceso a la tierra no significaba automática-

mente proletarización, sino, en muchos casos, recons-

trucción de una economía campesina e incluso latifun-

diaria en las provincias periféricas al Valle Central. De
allí que, contrario a lo esperado, los mismos capitalistas

tienen que acudir incluso a recursos extraeconómicos pa-

ra atraer o contener el desplazamiento de la población

(préstamos de vivienda, entrega de parcelas, leña). La
venta de la fuerza de trabajo no es entonces un acto “pu-

ro” sino que está acompañado de la entrega de, o del de-

recho sobre, un conjunto de servicios que combinan en sí

mismos el carácter de forma no monetaria de una porción

del salario y mecanismo físico de sujeción. De allí que, en

la perspectiva global, la población desposeída de sus me-

dios de producción no nos remite inmediatamente a rela-

ciones capitalistas de producción.

• Por otra parte está el problema de reclutar periódica-

mente una cantidad superior de trabajadores de los que se

dispone efectivamente, para atender la cosecha de café.

Históricamente los brazos para esta labor han salido, en

primer lugar, de los pequeños productores que junto con
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su familia adquieren ocasionalmente la condición de asa-

lariados, reintegrándose a las labores propias una vez pa-

sada la cosecha. En ese sentido la pequeña y mediana pro-

piedad han actuado como un silo que conserva fuerza de

trabajo, y que posibilita que, en el momento justo, se

puedan reclutar los brazos necesarios, sin que posterior-

mente desaparezcan o se corra el riesgo de no poder tener

acceso a ellos nuevamente.

Las dificultades para obtener fuerza de trabajo, las

demandas desiguales de la misma en el tiempo, la imposi-

bilidad de mecanizar la producción y el comportamiento
del mercado internacional crean el espacio para la perma-

nencia de la pequeña y mediana producción cafetalera,

pesar de las tendencias de largo plazo. __

De esta matriz surgen también las contradicciones

que llevan al enfrentamiento entre productores caficulto-

res y la gran burguesía. Así vemos cómo la creación del

Instituto de Defensa del Café está precedido por una ola

reivindicativa en torno al problema del crédito, los ade-

lantos y los precios. Los pequeños productores son los

primeros en resentir los manejos que hacen los propieta-

rios de beneficios y exportadores por atenuar los efectos

de la crisis mundial trasladándolos hacia los productores

en pequeño. Estos habían incluso buscado superar su si-

tuación de desventaja al constituir una organización co-

operativa. Sin embargo, la iniciativa fracasa; aunque es

lo suficientemente sonora como para obligar a la me-
diación gubernamental. Surge entonces el Instituto, que
obliga a los beneficiarios en el cumplimiento de sus fechas

de pago, fija los adelantos en los precios del café y estable-

ce un margen de ganancia para los industriales .

4
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Tal iniciativa estatal atempera las tensiones e impide

que los sectores de pequeños propietarios sean atraídos

hacia posiciones políticas radicales. En todo caso no eli-

mina las contradicciones existentes y será, otra vez, el

Centro de Estudios de los Problemas Nacionales, quien

hará una propuesta más atractiva para estos sectores al le-

vantar, como una reivindicación fundamental en su

programa, el apoyo técnico y financiero a los pequeños
productores, así como la organización cooperativista.

Casi diez años después de fundado el Instituto de De-

fensa del Café, (a principios de 1 940) aparece la Liga de la

Caña, organización que tiene las mismas finalidades que
el Instituto y que expresa una situación parecida en las re-

laciones entre propietarios y dueños de ingenios, que co-

mo ya dijimos son también propiedad de connotados ca-

ficultores y beneficiadores. Se trata, por lo tanto, de una
nueva manifestación de las tensiones existentes en rela-

ción con la gran burguesía.

En otro sentido, la situación de los industriales urba-

nos es una fuente de contradicciones. La Ley de Protec-

ción Industrial del año 1940 es insuficiente puesto que su

principal incentivo es el derecho a importar libre de im-

puestos y durante cinco años materias primas y bienes de

capital. Pero no se va más allá en parte por la coyuntura

política que se abre por los mismos años, pero también

por carecerse del soporte institucional necesario.

Como quedará evidenciado en el transcurso de los

años siguientes, la posición de la oligarquía ante el de-

sarrollo industrial se sustenta en una percepción de la ac-

tividad como no rentable en el corto plazo y un temor,
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más o menos fundado, en la profundización de la escasez

de fuerza de trabajo en la agricultura del café, principal-

mente. No es, por tanto, la oposición de un grupo atrasa-

do o agrarista. Es una posición ordenada por una ra-

cionalidad capitalista, en razón de la cual visualizan las li-

mitaciones y el riesgo económico de tal empresa. Cierta-

mente la crisis de 1929, y, posteriormente, la Segunda
Guerra habían creado condiciones para la expansión de

actividades artesanales y manufactureras, e incluso había

tomado cuerpo una incipiente industria fabril ligada a las

bebidas, los alimentos y los textiles. Sin embargo, sus po-

sibilidades no deben sobrevalorarse dadas las dimen-
siones absolutas del mercado local y las contracciones que
este experimentó. De allí que saltos significativos en este

rubro no podían ser producto de su ritmo de acumulación

exclusivamente; se requerían cambios que afectasen a la

sociedad en su conjunto y una nueva valorización de la

coyuntura internacional. Esto no era desconocido para la

burguesía ya que algunos de sus miembros más connota-

dos extendían sus inversiones a la industria urbana, aun-

que tal cosa fuese encubierta por el predominio de los pe-

queños y medianos industriales.

A lo que son las reivindicaciones propias de los secto-

res que tienen en propiedad medios de producción, se

agregan las de los asalariados. En las artesanías y manu-
facturas, los problemas atinentes al salario, las horas de

trabajo, las jornadas nocturnas y los accidentes laborales

causan formas de organización que se van desarrollando

desde los gremios hasta los sindicatos. La huelga banane-

ra del 34 había servido no solo para poner en evidenciá las

condiciones laborales de los asalariados del monopolio
frutero, sino también para poner en discusión el proble-
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ma mismo del imperialismo; discusión que es asumida
con gran calor en la pequeña burguesía. Con la gran crisis

tiene que sumarse a los problemas mencionados el del de-

sempleo: tanto el sector público como el privado tienen

que contener sus inversiones y reducir el número de traba-

jadores. La situación se tornará critica, no solo para los

desempleados sino también para los que permanecen en

sus puestos de trabajo, ya que la reacción defensiva de la

burguesía será el incremento de la explotación. Dentro de

este clima de efervescencia y radicalismo es que surgirá el

Partido Comunista que en una primera época (hasta

1942) mantiene una línea de intransigencia y enfrenta-

miento directo. Pero también se abren posibilidades para

otras fuerzas.

A partir de lo que hasta aquí hemos enunciado se

puede comprender por qué junto a los agrupamientos

políticos que reúnen a lo más rancio de la burguesía em-
piezan a surgir otras formaciones políticas donde el peso

de la pequeña y mediana burguesía es muy significativo.

El Partido Reformista del General Volio es quizás el

ejemplo más nítido y temprano. Como su nombre lo indi-

ca, la base de su programa es una reforma social y política

en la que se mezclan planteamientos anti-imperialistas,

una concepción de la democracia política en la que se ve

todavía cierta influencia anarquista y una línea de reivin-

dicaciones en las que se combina la crítica al latifundio y
la petición de la distribución de la tierra, las seguridades

laborales y la educación laica. Esto dentro de los marcos

políticos establecidos y métodos que se centraban en la

lucha electoral.

En la década de los cuarenta aparecen el Centro para

Estudios de los Problemas Nacionales y la Acción De-
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mócrata, desprendimiento del Partido demócrata lidera-

do por León Corles. En 1945 ambas organizaciones da-

rán origen al Partido Social Demócrata (PSD), organiza-

ción que mantendrá una alianza con la gran burguesía en

su lucha contra el movimiento de masas encabezado por

el Partido Comunista, pero que, a la vez, guardará una
prudente distancia frente a la oligarquía levantando un
programa de reformas cuya consecuencia es poner entre

paréntesis la estructura misma del Estado. Hay sectores

del PSD, concretamente el Centro, que mantienen una
línea semejante a la del Partido Reformista, de allí que el

programa original de esa comunidad intelectual toca los

puntos centrales del reformismo (anti-imperialismo - po-

sesión de la tierra - cooperativismo - seguridad social) pe-

ro ubicándolo dentro de una propuesta más congruente,

basada en la diversificación de la producción y la asigna-

ción de nuevas funciones al sector público. 5 Esto último

hace que algunos de sus miembros tomen como punto de

referencia el interrumpido gobierno de González Flores

derribado por la oligarquía, entre otras razones por la

propuesta de instauración de un sistema tributario basa-

do en impuestos directos sobre la renta y la propiedad.

Este antecedente, así como la explosiva reacción de

la burguesía frente a las Garantías Sociales y el Código de

Trabajo, institucionalizados en el año 1943 por el Gobier-

no de Calderón Guardia, hacen que el PSD asuma una

posición que puede definirse como una lenta acumula-

ción de fuerzas en su favor. Por ello la crítica fundamen-
tal a los gobiernos de Calderón y Picado no serán coptra

las reformas mismas, sino contra la alianza de éstos con

los comunistas, la corrupción, el uso partidario de las

conquistas logradas y por último, la bancarrota del pro-
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ceso electoral. Con eso se ubican en una situación que no
los aislaba de sectores asalariados y pequeño burgueses, y
por otra parte, podían conservar la alianza con la

oligarquía. La posición de clase de los socialdemócratas

era la que les permitía realizar esta doble operación

política. Así en los objetivos del PSD leemos:

“
1 . El progreso de la República dentro de los marcos

constitucionales con absoluta prescripción de la violencia

y total respeto a la tradición política liberal;

2. Régimen basado en la opinión pública, mediante

la libertad de sufragio y demás libertades complementa-
rias;

3. Respeto absoluto a las convicciones religiosas, fi-

losóficas y políticas de los costarricenses” 6
.

Con estos planteamientos se explicitaban los límites

dentro de los cuales se desarrollarían sus iniciativas. Son
asimismo los que permiten establecer un frente común
con la oligarquía. Pero siguen luego siete puntos que le

dan al PSD su sello distintivo y que muestran simultáne-

amente la conciencia de las contradicciones sociales que

se habían venido acumulando, yendo incluso más allá que
el mismo PC, que ya por esos momentos se replegaba en

torno a la defensa de lo adquirido. La orientación del

grueso del programa es la siguiente...

1. Incremento de la riqueza nacional mediante la

protección y el estímulo a la pequeña propiedad y pe-

queña industria.

2. Protección justa y racional contra el capital

extranjero.
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3. Reorganización de las finanzas públicas y cre-

ación del servicio civil.

4. Organización cooperativa en la agricultura y ayu-

da técnica mediante instituciones autónomas.

5. Defensa de los asalariados mediante el sindicalis-

mo apolítico.

6. Defensa de los consumidores mediante cooperati-

vas e incremento de la renta nacional.

7. Educación Pública adaptada a las condiciones del

país y sus necesidades técnicas.

La sola posibilidad de que alcanzaran estos puntos

programáticos ya implicaba transformaciones importan-

tes. Sin embargo, el que se oculte el planteamiento sobre

la transformación bancaria significa, además de realismo

político, una perspectiva más amplia, en la cual está con-

tenida un reordenamiento de la sociedad misma.

La necesidad de buscar la coyuntura favorable para

imponer un programa marcará los movimientos del PSD.
De esta manera trabajó para evitar acuerdos bilaterales,

que pudieran llevar a compromisos desfavorables para

sus propósitos, entre el gobierno y la oposición burguesa.

Tal posición la mantuvo incluso en la fase inmediatamen-
te anterior al estallido de la confrontación militar, favore-

ciendo la radicalización del proceso politico. Su compor-
tamiento es, por lo tanto, distinto al de la oligarquía que,

buscando evitar situaciones no controlables, trata de en-

contrar canales de comunicación con sus adversarios.



Por otra parte, fueron los socialdemócratas quienes

trabajaron en la preparación para un momento militar,

reclutando hombres y buscando armas en el extranjero.

El desencadenamiento violento del conflicto fue previsto,

y se dio el hecho de que, al crearse las condiciones para és-

te, solo Figueres y su gente podían encabezar una acción

de fuerza contra la alianza Calderonista-Comunista.

Bloqueadas las iniciativas conciliadoras de la

oligarquía y teniendo las armas, solo faltaba una base so-

cial. Esta también fue conseguida. Su fuente principal fue

en primer lugar el campesinado, que sobre todo en el

Valle Central se desplazó desde las posiciones cortesistas

a las del PSD, en las que veían la perspectiva de reformas

favorables a su condición de clase en armonía con su anti-

comunismo. Las ciudades también aportarían su contin-

gente humano al ejército figuerista. Sectores de la pe-

queña burguesía y trabajadores asalariados fueron enro-

lados. Una fracción numerosa de estos últimos se reclutó

gracias al sindicalismo blanco-eclesiástico que junto con

su líder, Benjamín Núñez, pasan a engrosar finalmente

las filas del reformismo anticomunista.

La conjunción de una propuesta política clara, las

armas y el apoyo de masas darían la hegemonía a la fuerza

política representada por Figueres que logra constituirse

en la columna vertebral de la oposición. Ello es lo que le

va a dar la fuerza necesaria para introducir reformas en la

constitución de 1871, de la cual va a salir la constitución

del 49. Mas la hegemonía no implica anulación de los

aliados. El que los reformadores del 49 tuviesen que to-

mar como punto de referencia la constitución inmediata-

mente anterior refleja en realidad la fuerza que conserva
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la oligarquía, la cual, pese a todo, se mantiene limitando

las iniciativas modernizantes.

En lo que si será tajante el nuevo orden va a ser en el

tratamiento de la oposición comunista. El partido Van-

guardia Popular (PC) quedará proscrito, sus dirigentes

tendrán que exiliarse; muchos de sus miembros fueron

muertos y el partido fue aislado de las masas, con la sola

excepción de los obreros bananeros. De esta forma la cre-

ación del Estado Democrático, tendrá como condición la

eliminación del principal rival de la oligarquía y el refor-

mismo burgués. El gran espacio de maniobra que queda
abierto para estos últimos se debe básicamente a que la

“reducción” de los comunistas, estando coronada por

una derrota militar fue previamente una derrota política.

¿Qué factores pueden explicar esta situación? Resumá-
moslos brevemente.

A principios de los años cuarenta el Partido Comu-
nista era el principal punto de referencia para los sectores

asalariados. El prestigio adquirido en la lucha contra las

compañías fruteras, aunado a posiciones radicales que
enfrentaban a la burguesía en su conjunto y desafiaban la

institucionalidad vigente, hacía que las fuerzas que
habían venido incorporando a la lucha reivindicativa en

los años precedentes encontraran allí la expresión de sus

intereses. Incluso, después de haberse concitado la alian-

za con Calderón Guardia, y por su intermedio con un sec-

tor de la Iglesia, el atractivo del ahora Vanguardia Popu-
lar se mantiene, alcanzando una presencia que en propor-

ción nunca la ha vuelto a tener. El número de diputados

comunistas casi se triplicó en cuestión de diez años, su

influencia en el gobierno era ostensible y la base sindical
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que se encontraba bajo su condición se multiplicó. Con
ello el PC pasaba de las bananeras al Valle Central y
crecía en las principales ciudades. Además, aunque no
aparecieron como tales en la imagen que se presentaba,

eran los principales impulsores de las Garantías Sociales y
el Código del Trabajo. Alrededor de estas reivindica-

ciones, fundamentalmente de su defensa una vez adquiri-

das, centraron su acción y se expandieron como organiza-

ción política.

Sin embargo, en las características de las alianzas

que había conseguido el PC estaban también los elemen-

tos que actuarían en su contra. A nivel del partido mismo
la disolución del PC y su conversión en Partido Vanguar-

dia Popular (PVP) hizo que aumentara el número de su

militancia, pero la calidad política de la misma se debilitó

en tanto que en el planteamiento del nuevo partido

desaparecían los aspectos atinentes al problema del poder

y la posibilidad de la revolución. 7 En 1948, en las puertas

mismas de la revuelta militar el partido se definía a sí mis-

mo como el protector de “la democracia, la libertad, el

bienestar y el progreso de la nación” ,

8 lo que era la conse-

cuencia de su desplazamiento desde preocupaciones

estratégicas revolucionarias hacia una concepción defen-

siva de la democracia liberal.

Con respecto al problema sindical el partido Van-

guardia Popular quedó atrapado entre dos pinzas. Por

una parte su pacto con Calderón Guardia le impedía de-

sarrollar la politización de los sindicatos que de esta ma-
nera quedaban restringidos a lo estrictamente reivindica-

tivo; por otra parte el Código del Trabajo permitía el sin-

dicalismo paralelo, o sea, la existencia de varios sindica-
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tos en una misma empresa. Tal medida fue auspiciada por

la Iglesia, que desde el año 42 busca frenar y neutralizar al

Partido Comunista luchando en su propio campo. La
Iglesia optó por desarrollar su propio frente de masas, el

cual tomará cuerpo en la Central Sindical Rerum Nova-
rum. Su desarrollo es también muy acelerado, pasando de
tener 15 sindicatos en 1943 a 102 sindicatos afiliados en

1945, de los cuales 85 eran activos. 9

Después de 1946, la dirección de la Rerum se despla-

zará con sus sindicatos hacia las posiciones socialde-

mócratas, integrándose plenamente en la lucha militar el

cura Benjamín Núñez, quien llega a ser su líder y Ministro

de Trabajo de la Junta que se establece en el año 48. Esto

ocurría mientras el PVP se encontraba limitado de de-

sarrollar una lucha ideológica contra quienes buscaban el

movimiento sindical, amarrado por los pactos hechos.

Desde luego que los dos aspectos mencionados no

pueden comprenderse solo por una rigurosidad en cuanto

al cumplimiento de acuerdos políticos. Más allá de eso es-

taba el aval y el esfuerzo por llevar a la práctica la tesis de

los Frentes Populares según las directrices del VII

Congreso de la Internacional. Dentro de esta concepción

no solo se buscarán alianzas con sectores de la burguesía,

sino también, como en el caso de Costa Rica, se suspende-

rá una política de unidad del pueblo. En este último senti-

do es importante resaltar que a pesar de su crecimiento, el

desarrollo de Vanguardia Popular en estos años es funda-

mentalmente urbano y bananero, pero no logra penetrar

en el campesinado. Este último, sin ser la fuerza numéri-

camente mayoritaria, tiene en el caso costarricense la par-

ticularidad de estar concentrada en y alrededor de las re-
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giones cafetaleras, y está íntimamente vinculado con el

estrato mucho más numeroso de los peones y jornaleros.

De allí que las posiciones políticas del campesinado, cor-

tesistas inicialmente y socialdemócratas luego, pudiesen

ser canalizadas hacia capas importantes de asalariados

agrícolas. A esto debe sumarse el que beneficios como el

Seguro Social no alcanzarán a un sector numeroso de asa-

lariados agrícolas que trabajan en esa condición menos de

180 jornadas al año, 10 en tanto que la legislación recién es-

tablecida los marginaba. Este aspecto y el no encontrar en

las reformas de estos años nada específico para los asala-

riados estacionales y pequeños productores, confirma la

hipótesis de que la política de alianza con la burguesía

anula una línea de alianza popular. En este mismo sentido

tanto las Garantías Sociales como el Código de Trabajo si

a alguien golpeaban era al enclave imperialista, al comer-

cio urbano, al pequeño sector industrial. De allí que

puede argumentarse que el peso fundamental de las refor-

mas de los años 40 no iba a golpear a la gran burguesía, ya

que en la economía del café los asalariados de más de 1 80

jornadas al año son pocos, reduciéndose a algunos traba-

jadores de beneficio y a unos pocos del campo, y en razón

de que no incidían sobre la relación pequeño-productor-

benefactor. La oligarquía reacciona principalmente por

lo que era de prever si este tipo de reformas continuaba y

si aumentaba el peso político de Vanguardia Popular, pe-

ro no porque fuese la más afectada. En realidad, los más
seriamente afectados fueron establecimientos urbanos,

de pequeña y mediana burguesía que contrataba trabajo

asalariado más permanentemente. La legislación les res-

taba la posibilidad de competir e incluso los amenazaba
con sacarlos del mercado.
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La base social del PVP tendrá por tanto sus debilida-

des. El apoyo en los obreros bananeros es sólido, pero su

situación de aislamiento en las costas del país impide que

su perspectiva de clase pudiera irradiar hacia otras capas

de la población, y por lo tanto influirlas ideológicamente.

Cuando se decide llevar obreros bananeros a las ciudades

ya no es dentro de un razonamiento político (en el sentido

comentado) sino militar, 11 lo que dificultará aún más su

relación con otros sectores de la población. En relación a

los trabajadores urbanos de la industria y el comercio or-

ganizados bajo la dirección comunista, estos eran por una
parte muy minoritarios en relación a la población total.

Además habían sido divididos por la Rerum. Pero el

problema fundamental es que su ubicación en la estructu-

ra de clases no los enfrentaba a la gran burguesía directa-

mente. De allí que en una lucha donde el enemigo central

era la oligarquía no se logró llegar a las fuerzas que tenían

su contradicción principal con aquella, a la vez que se po-

larizaba hacia el enemigo potencial aliado.

El aislamiento de los que deberían ser aliados natura-

les queda graficado en la forma como finalizó la guerra

del 48. El gobierno perdió las ciudades más importantes y
quedó reducido a la capital. El campo era socialdemócra-

ta y la defensa del último bastión gubernamental, así co-

mo en realidad el peso mismo de la guerra se descargó

sobre los obreros bananeros, que por lo demás desde 1 947

eran la base de las fuerzas de choque con que se combatía
a las homólogas de la oposición burguesa. Por ello más
que el calderonismo los vencidos fueron los comunistas y
contra ellos caerán luego las medidas segregatorias nece-

sarias para una democracia ejemplar.
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II. Las premisas del nuevo Estado

La derrota político militar del movimiento popular

en la década de los cuarenta no significó en el caso de Cos-

ta Rica una evolución hacia fórmulas políticas autorita-

rias, centradas en la violencia más que en el consenso (Ej.

el caso de Guatemala después de Arbenz). Contrariamen-

te, el reagrupamiento que se da al interior del bloque do-

minante con el retroceso de la burguesía oligárquica y la

consolidación de un sector emergente que aglutina a la

burguesía no oligárquica y sectores de la pequeña
burguesía urbana y rural, lleva a la delimitación de un

proyecto político de corte reformista burgués. Se pasa

por tanto de un esquema político reformista pequeño-

burgués ( 1 942- 1 948) a un reformismo burgués, cuyo prin-

cipal propulsor va a ser el Partido Liberación Nacional.

El éxito de este último proyecto dependió de la conjun-

ción de cuatro factores:

a. En primer lugar se asistía a nivel del capitalismo

mundial a una redefinición en la división internacional de

trabajo que posibilitaba nuevas líneas de acumulación en

la periferia. Esto significaba la oportunidad de concretar

un proyecto de desarrollo industrial en estrecha alianza

con el capital monopólico norteamericano e incentivos

para la diversificación de la estructura agraria, insertán-

dose en puntos donde la oligarquía no estaba presente o

no era significativa. En un primer momento esto significa

expansión de los productos de exportación, aunque a par-

tir del año setenta también toma cuerpo para la produc-

ción capitalista de artículos de consumo doméstico, para

los cuales existe una considerable demanda por la expan-

sión del mercado interno.
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La situación internacional permite un proceso de

crecimiento económico y una nueva etapa en el proceso

de acumulación interna. Dentro de la concepción política

del PLN el Estado tenía que jugar un papel de primer or-

den en cuanto a facilitar la consecución de estos objeti-

vos. De allí que por una parte se convertirá en un instru-

mento clave en el proceso de expansión del capital, tanto

local como extranjero (esto queda ejemplificado con el

uso que se ha hecho del crédito proveniente de la Banca
Nacional en los últimos treinta años). Por otra parte al

asumir tareas más amplias, no concernientes a ningún ca-

pital en particular, se constituirá en un gran empleador,

punto de referencia fundamental para comprender la

' constitución de un fuerte sector de pequeña burguesía

asalariada, material, ideológica y organizativamente de-

pendiente del PLN, y que actúa como elemento mediati-

zador sobre una clase obrera sin experiencia política (por

su juventud) y pequeña en número.

En un plano más político, lo anterior transcurría en

un clima internacional anticomunista alimentado inicial-

mente por la guerra fría, y revitalizado posteriormente en

el ámbito latinoamericano como deacción a la revolución

cubana. Las líneas reformistas que se impulsarán a nivel

continental después de la reunión de Punta del Este no
significarán un esfuerzo adicional para las fuerzas

políticas que conducían el estado costarricense sino que
concuerdan plenamente con el planteamiento que está en

marcha, a saber, reformas conducidas sin comunismo.

b. Lo anterior podría ser insuficiente si no estuviese

presente un elemento más, a saber, una fuerte conciencia

reformista que no fue reorientada en el período 42-48, y
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que nuevamente era alimentada por la fracción burguesa

que emerge con el Partido Liberación Nacional. Ya seña-

lamos más atrás cómo la derrota militar de la alianza

PVP—Calderón Guardia fue precedida de una derrota

política. La propuesta de la socialdemocracia logra cap-

tar para sí una porción muy significativa del movimiento

de masas, en buena medida porque no se opone a las re-

formas sino más bien les da un nuevo encuadre político.

El PLN se presenta ante los ojos de las masas como la po-

sibilidad de continuar adquiriendo victorias (sin perder

las conquistas alcanzadas) sin corrupción y sin presencia

de la izquierda como fuerza política por lo menos hasta

que se haya restablecido la hegemonía sobre las masas. La
derogatoria del segundo párrafo del artículo 98 de la

constitución, con el cual se ilegalizaban los partidos po-

pulares se da hasta mediados de los años setenta cuando
los mecanismos de control político sobre las clases subal-

ternas han alcanzado un alto grado de sofisticación y han
mostrado su efectividad, siendo una de sus expresiones

más acabadas el sistema electoral.

c. La primacía de los controles ideológicos sobre los

mecanismos de violencia debe valorarse en perspectiva

histórica. Sin que pretendamos afirmar que la violencia

ha estado excluida como instrumento político para alcan-

zar los objetivos de distintos sectores de las clases domi-
nantes en su relación con las clases subalternas, no es me-
nos cierto que su utilización no se ha dado con la misma
frecuencia e intensidad que en los otros países centroame-

ricanos. Ello se traduce en que el ejército como institu-

ción no alcanzara una plena vigencia en la historia na-

cional y la administración de la violencia quedara a cargo

de un aparato policial no profesional que se ampliaba con
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civiles para enfrentar contingencias atinentes a la seguri-

dad nacional. Incluso puede afirmarse que en aquellos

momentos en que los cuerpos castrenses intentaron con-

solidarse (por ejemplo bajo la dictadura de los Tinoco), la

reacción de las fuerzas que desplazaron a los militares no
fue la de monopolizar a su favor la incipiente estructura

de violencia sino debilitarla.

Durante los gobiernos conducidos por la alianza

PVP-Calderonismo el ejército no alcanza una posición

relevante. Las fuerzas de Figueres no alcanzan tampoco
la estructura de un ejército pero su superioridad técnica y
la base social de apoyo con que cuenta resulta suficiente

para imponerse en la contienda. La naturaleza de la victo-

ria que se tiene hace que el ejército pueda ser proscrito por

los vencedores, la base de la fuerza militar liberacionista

pasa a ser la fuente principal de la que se va a nutrir el Par-

tido Liberación Nacional. El ejército se metamorfisa en

partido y el partido se constituye en un partido de masas
con una estructura interna cuya eficiencia recuerda un
ejército.

d. Por último debe recordarse que los sectores oligár-

quicos ceden negociando. Con un gran realismo se dan

cuenta de la imposibilidad de volver a una situación pre-

reformas. Después de todo ellos no son los que han lleva-

do la pauta en los sucesos del 48, no son ellos los que

tienen el respaldo de un importante contingente de los

sectores populares, tampoco tienen una fuerza militar

propia. En estas condiciones se deciden por negociar las

transformaciones a la constitución de 1871
, y a través de

Ulate buscan boicotear los puntos más espinosos en las

nuevas reglas del juego que se están sentando. Un éxito en
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este sentido es la derogativa del impuesto del 10% sobre el

capital que había decretado la Junta de Gobierno cuando
se dio el decreto de nacionalización bancaria. Otro tanto

fue la legislación sobre rentas y alquileres. El que Figueres

y los suyos optaran por darle la presidencia a Ulate en el

año 1952 creó la coyuntura necesaria para terminar de ne-

gociar aquello que, con la correlación de fuerzas que se

tenía, podía hacerse. Los fundadores de la Segunda Re-

pública tienen que contener parte de sus ansias reformis-

tas con el fin de no profundizar las contradicciones inter-

burguesas. 12

Los puntos que hemos enunciado, deben comple-

mentarse con dos observaciones más, necesarias para

comprender las particularidades del modelo político que
cristaliza en los años cincuenta. El proceso de re-

orientación de las relaciones entre las fuerzas sociales en-

cuentra especificaciones provenientes del desarrollo de

las fuerzas productivas.

La cuestión de la población es un primer punto im-

portante. Una constante en la historia costarricense es el

impacto de un volumen reducido de población que actúa

como límite o barrera para la economía colonial en un pri-

mer momento y para el régimen oligárquico-burgués en

un segundo momento. La incorporación al mercado
mundial capitalista a mediados del siglo XIX incidió cier-

tamente en el crecimiento poblacional aunque no lo sufi-

ciente para crear una abundante oferta de fuerza de tra-

bajo para el capital, y la extensión de éste —a lo ancho

—

tiene que contar con tal obstáculo.

De lo anterior se desprende que un desarrollo capita-

lista más profundo —como lo planteaban las fuerzas
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emergentes en el 48— requería de una cuidadosa política

de reproducción de la fuerza de trabajo. Para el capital, la

ausencia de un voluminoso ejército de reserva que permi- ¡

tiese basar la acumulación en extracción de plusvalía ab-

soluta, lo obliga a diseñar los mecanismos sociales para

elevar la productividad de la clase obrera vía su capacita- i

ción (lo que implica un fuerte impulso a la formación téc-

nica a distintos niveles) y a través de la extensión del

período productivo de cada trabajador individual, una de
las tareas principales —aunque no exclusivas— del apa-

rato institucional encargado de la “salud de masas” (Ca-

ja Costarricense de Seguro Social). En este punto la

burguesía retoma y profundiza una conquista del movi-

miento popular en los años 40 dándole un nuevo conteni-

do.

I

En síntesis: el capital tiene que hacer, en el caso de

Costa Rica, una alta inversión en la producción y repro-

ducción de la fuerza de trabajo, lo que incide sobre sus ga-

nancias totales, en»cuanto las deprime. Sin embargo, es

también la única forma de obtenerlas. En un período ex-

pansivo como el de los años 50 y 60 tal era un costo necesa-

rio y posible de asumir.

Otro aspecto relacionado con esta temática son los (

recursos naturales de que se podia disponer. El país

ofrecía condiciones para desarrollar cultivos alternos al

café con posibilidades de exportación. En la práctica ello

significa la oportunidad de competir con los grupos oli-

gárquicos sin tener que desplazarlos totalmente del café

(lo que supondría otro juego político) ni tener que des-

mantelar la economía cafetalera, lo cual afectaría los

otros proyectos, particularmente el proceso de in-
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dustrialización. Al contrario, la existencia de un conside-

rable espacio geográfico que se incorpora a la dinámica

del capital facilitaba la consolidación de los grupos de la

burguesía en ascenso sin profundizar aún más sus contra-

dicciones con la fracción debilitada.

Asimismo la existencia de un inmenso potencial en

recursos hidroeléctricos facilitan la tarea de aceleración

del crecimiento económico, a la vez que ofrece condi-

ciones para atraer inversión extranjera, particularmente

en el sector industrial. Ello tomó cuerpo entre otras cosas,

en el establecimiento de precios preferenciales por unidad

energética, por debajo del precio del mismo factor para el

consumidor promedio. En otras palabras se subsidió

también desde este punto de vista al capital foráneo.

Hay por tanto factores de índole “rentísticos”, que
sumados a los externos permiten plasmar un proyecto

político en el que convergen una nueva fase de expansión

capitalista con la consolidación de una forma de Estado,

que expresaba un nivel de acuerdo al nivel de las frac-

ciones burguesas beligerantes y la dirección ideológica y
política sobre las clases dominadas.
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III. La propuesta de las fuerzas emergentes

Tratemos ahora de describir el planteamiento que

entra en vigencia a partir de 1949.

El principio básico de la propuesta se centraba en la

necesidad de diversificar la producción agropecuaria, in-

centivar nuevos productos de exportación y abrirse a un

proceso de industrialización. Con esto se pretendían de-

sarrollar nuevos polos de acumulación con la dinamici-

dad suficiente para alcanzar un nuevo tipo de inserción en

el mercado mundial, y de esta manera competir con la

burguesía oligárquica que ya estaba consolidada sobre su

base de acumulación, a saber, el café. En otras palabras se

trata de interrumpir el proceso de centralización capita-

lista que se venía dando desde la primera mitad de siglo

para incentivar procesos de concentración, es decir, para

alentar la formación de nuevos capitales.

En este sentido, resulta claro el desarrollo posterior

de ciertas ramas de producción. La industrialización se

monta sobre la producción de consumo no básico, sin de-

jar de lado algunas líneas de producción básicas. De las

primeras podemos citar la producción de químicos, para

consumo (llantas, neumáticos, productos farmacéuticos

de lujo, pinturas e insumos como el cemento) y productos

metal-mecánicos (maquinaria y equipo, automóviles,

etc.). Entre los segundos están la carne, productos lácte-

os, dulces y algunos granos. Luego, la diversificación

agrícola se basó en el desarrollo de la ganadería, produc-

ción de azúcar, banano y granos básicos (arroz principal-

mente).
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Es importante precisar que la base de acumulación
estratégica fue la generada por la diversificación en el

agro . El desarrollo industrialfue hegemonizadopor el ca-

pital extranjero que subordinó al nivel gerencial las posi-

bilidades de conducción y beneficio de la burguesía na-

cional. Aquí tiene particular importancia el dominio de la

tecnología que es la pieza maestra para legitimar la pro-

piedad sobre la plusvalía. Por eso resultó más factible la

consolidación de capitales nacionales en las líneas agro-

pecuarias resultantes de la diversificación.

Por otra parte, este tipo de desarrollo capitalista

suponía la intervención del Estado para apoyar la dinámi-

ca de acumulación. El papel que cumpliría sería de diver-

sa índole. Tendría que ocuparse de desarrollar la infra-

estructura necesaria: energía, caminos, seguridad social,

vivienda. Con la nacionalización bancaria, jugaría un rol

financiero clave, ya que el Estado se atribuía el derecho de

movilizar los fondos del ahorro privado y del finan-

ciamiento externo, con lo que dominaba uno de los ingre-

dientes básicos de la promoción de inversiones. También
manejaría una buena parte de los mecanismos ideológi-

cos para mantener la hegemonía de clase; y además,

cumplía la función de regulador y administrador de la

justicia, imprimiéndole un carácter más profesional y
más “encubiertamente” político a esta institución y a sus

servidores.

En el plano político, la fracción emergente necesita-

ba hacer un planteamiento suficientemente amplio en

oportunidades y expectativas de surgimiento para toda

una gama de fuerzas sociales, que iban desde la burguesía

no oligárquica hasta el proletariado. Para la burguesía no
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oligárquica se ofrecía la posibilidad de obtener una inser-

ción consistente en el capitalismo mundial, que ya fuera

por la vía de la exportación cafetalera o por la de líneas al-

ternas, se le habría negado. Para la pequeña burguesía ru-

ral se abría la expectativa de un crecimiento económico

sostenido que reportaba facilidades de inversión y merca-

do seguro. Una nueva pequeña burguesía urbana vería

abrirse una serie de posibilidades en la perspectiva del tra-

bajo tecnocrático gubernamental o privado; el fortaleci-

miento de las instituciones autónomas y del gobierno

central, el crecimiento del Sector de Servicios, el de Edu-

cación y Comercio, eran las vias más seguras al respecto.

Y por último, el obrero agrícola e industrial, en la pers-

pectiva limitada del reformismo, veía las ventajas de las

reformas en el sistema de seguridad social, legislación la-

boral, vivienda, educación, etc. Ahora bien, ese plante-

amiento se dirigía a fortalecer la conciencia reformista,

de tal manera que se identificara al sector burgués refor-

mista como el garante de que esto se llevaría a la realidad;

y la forma legítima era por la vía de las elecciones en un

Estado de “consenso social’’. Al respecto, la organiza-

ción legítima estaba a nivel de los partidos burgueses,

donde el surgimiento del Partido Liberación Nacional es

una experiencia excelentemente conducida por Figueres.

A nivel de la organización sindical la constituyente

no quiebra el sindicato como derecho de los trabajadores

pero sí lo mediatiza y le da oportunidades diferenciales

para su desarrollo. El PLN alentó en un primer momento
la constitución de asociaciones de trabajadores en el Sec-

tor Público (el término sindicato fue proscrito), constitu-

yendo los organismos gremiales más conocidos hoy día:

Asociación Nacional de Educadores (ANDE), Aso-
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ciación Nacional de Empleados Públicos (ANEP), Aso-
ciación de Trabajadores del ICE (ASDEICE), etc. Su ob-

jetivo era tener mecanismos organizativos por medio de

los cuales los trabajadores del área estatal negociaran or-

denadamente sus reivindicaciones, constituyéndose por
tanto, básicamente, en una instancia distributiva. El ob-

jetivo de fondo fue la constitución de organizaciones des-

movilizadas y desmovilizantes que imprimían a sus

miembros una ideología economicista, ajena a todo lo

que fuera discusión política en un sentido amplio. En tan-

to que se dieron condiciones para la formación de esta or-

ganización, lo que ha existido en Costa Rica hasta hace

muy poco tiempo como organizaciones sindicales son las

correspondientes al Sector Público que mayoritariamen-

te tienen estas características. No es sino un par de años

atrás que organizaciones políticas de izquierda vienen ad-

quiriendo presencia en este sector. Sin embargo, hasta el

momento no se puede afirmar que hayan introducido

cambios radicales.

Mientras tanto la clase obrera, con excepción de la

bananera, continúa al margen de la organización, lo cual

en parte se explica por la clara decisión a nivel de Estado y
burguesía de no permitir el debate sobre el reparto de la

plusvalía donde ella se produce. A nivel jurídico-legal los

signos de organización obrera ponen en marcha un pesa-

do mecanismo legal que crea condiciones para la desin-

tegración del incipiente sindicato. Las reglas del juego

son totalmente distintas.

Otro paso decisivo que tenía que dar la fracción de

burguesía emergente, para dar condiciones suficientes a

su proyecto, era la reestructuración del juego democráti-
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co burgués. Hasta el 48, la burguesía oligárquica había

logrado mantener un ordenamiento jurídico-

institucional que le permitía dominar la administración

del Estado con el solo dominio del ejecutivo y el legislati-

vo, y reduciendo este juego político a la lucha entre figu-

ras tradicionales que se alternaban en el ejecutivo. Ricar-

do Jiménez y Cleto González Víquez dominaron varias

décadas el panorama político burgués cumpliendo con es-

te papel hasta las inmediaciones de las coyunturas “ca-

lientes” de 1940 a 1948. Esto fue quebrado en la lucha que

se dio al interior de la Constituyente.

El ordenamiento burgués resultante de la Constitu-

yente destruye el centralismo reinante hasta el momento.
El ejecutivo pierde sus grandes poderes y el legislativo to-

ma más funciones. Además, surgen el “tercer” y “cuar-

to” poder: el judicial y el electoral. La descentralización

es la condición básica necesaria para que la fracción

emergente pueda “mandar” desde las diversas instancias

establecidas, aunque se perdiera el control del ejecutivo.

El dominio sobre la Asamblea Legislativa (roto hasta

1978) y la ubicación de sus cuadros en las instituciones

autónomas y en los poderes alternos, le da a los grupos en

ascenso una capacidad de maniobra inmensa. Los gobier-

nos de Echandi y Trejos son buenos ejemplos de lo que
puede ese poder descentralizado. Estos pudieron retrasar

pero no parar las tendencias impuestas por el reformismo
burgués.

Si bien es cierto que la pelea dentro de la Constitu-

yente fue ardua y las reformas logradas no fueron, en al-

gunos casos, todo lo radical que se necesitaba, también es

verdad que los diputados social-demócratas, aunque en
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minoría, pudieron dejar sentadas las bases en la nueva
Constituyente para que fuera posible, a los gobiernos li-

beracionistas posteriores, la implementación de un nuevo
tipo de gestión estatal, con una dirección clara hacia la re-

definición de los patrones de acumulación anteriores. Ve-

amos algunas reformas claras que se introdujeron:

—El Estado obtiene el derecho a intervenir la pro-

piedad privada, en favor del “interés público”.

—El Estado puede limitar la acción de los monopo-
lios privados.

—Creación de la Caja Costarricense de Seguro So-

cial como institución autónoma para que mantuviera y

profundizara los logros de las garantías sociales en lo que

se refería a riesgos de enfermedad, invalidez, vejez, muer-

te y maternidad.

—Establecimiento del derecho de la mujer al voto y a

su participación en el campo político.

—Expulsión de la vida pública de aquellos partidos

que “atenten” contra la democracia costarricense. Con
esto se golpeaba al PVP.

—Pérdida de funciones por el ejecutivo, las que pa-

saron a manos de instituciones autónomas. Subordina-

ción de éste al legislativo, funcionamiento autónomo del

Poder Judicial y del Tribunal Supremo de Elecciones.

—Organización descentralizada de la Hacienda

Pública. El poder Ejecutivo elabora el Presupuesto Na-
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cional pero en coordinación con los otros poderes y los

ministerios. Aprobación de éste por la Asamblea Legisla-

tiva, fiscalización autónoma de la Contraloría General de

la República.

—Aprobación para el funcionamiento de institu-

ciones autónomas, con independencia de gobierno y ad-

ministración. Confirmación de la nacionalización banca-

da, ejecutada por la Junta de Gobierno.

Sobre esta base la fracción emergente comienza el

proceso de su reproducción como fracción de burguesía,

promoviendo un desarrollo capitalista más profundo, lo

que generó polos de acumulación necesarios para su fin:

consolidarse como burguesía y perpetuarse como tal.
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IV. El nuevo capitalismo y la reconstitución de
las clases

Al paso de tres décadas de capitalismo dinamizado

observamos un perfil de clases sociales más desarrollado

y diferenciado. El desarrollo capitalista que resultó, pro-

fundizó y extendió el radio de acción de la forma salarial

en el conjunto de la fuerza laboral, con lo que las clases

dominantes se constituyeron más claramente como
burguesía, y el contingente obrero, agrícola e industrial,

se fue definiendo como un proletariado íntegro.

El proyecto de diversificación económica suponía el

desarrollo de polos de acumulación alternos al café como
única forma de generar un “espacio de acumulación” pa-

ra la fracción de burguesía emergente, y aglutinar sobre

esta perspectiva a otros sectores de burguesía no-

oligárquica. Pero el proceso al cual se entró no significó

una simple suma al café de otras ramas de producción y
exportación, más bien, tendía a replantear los mecanis-

mos básicos de acumulación que habían predominado
hasta la mitad del siglo. Claro está, que el único elemento

que no se podía tocar era el carácter exportable de las pro-

ducciones a desarrollar, ya que el problema no era simple-

mente de acumulación, sino de acumulación inserta en el

capitalismo mundial.

El punto clave para las nuevas fuerzas residía en ga-

rantizar que su acumulación pudiera realizarse sin

enfrentar las barreras competitivas que tradicionalmente

le habían servido a la burguesía oligárquica para mono-
polizar los beneficios de la acumulación. Es decir, se tra-

taba de desarrollar la acumulación sobre la base de
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nuevos mecanismos, que superaran al dominio oligár-

quico basado en la comercialización y la propiedad del

procesamiento de los productores agrícolas —caso típico

de la acumulación cafetalera— . En este sentido es que se

piensa en la nacionalización bancaria, la gestión econó-

mica del Estado, etc.

En el sector agrario la tendencia a la diversificación

lleva a la conformación de nuevas líneas de exportación.

Entre 1960 y 1972 lo distintivo es un incremento muy ace-

lerado de la actividad agropecuaria en general (cuya tasa

de crecimiento acumulativo anual es de 5.8%) y en parti-

cular de las exportaciones, cuya tasa de expansión es su-

perior al crecimiento de la producción agropecuaria. La
cifra oficial para esos años es de 9.2% (tasa acumulativa

anual). 13 En este período la participación porcentual del

café en el conjunto de la producción agropecuaria de ex-

portación se reduce bruscamente a casi la mitad, mientras

que el azúcar, el banano y la carne tienden a duplicar su

peso.

En los años siguientes (1972-1976) la tasa de creci-

miento de los productos de exportación es menor que en

los diez años anteriores, más ello no significa un decreci-

miento absoluto, y hay además coyunturas favorables a

nivel de los precios internacionales (particularmente del

banano y el café) que sacan de apuros en coyunturas

críticas con las divisas que aportan.

El desarrollo de los nuevos rubros de exportación

significó un movimiento acelerado de concentración de

tierras y de desintegración de la economía campesina, con

la consecuente expulsión de fuerza de trabajo. El ejemplo
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más típico es el de la ganadería, la cual se expande acelera-

damente en la región norte del país y en el Pacífico Seco.

En menos de 25 años este rubro alcanzó a ocupar el 5 1%
de la superficie de fincas en razón de su expansión de las

regiones otrora boscosas y a costo de la pequeña produc-

ción de subsistencia. En el año 1973 el proceso de con-

centración territorial había alcanzado un nivel tal que me-

nos del 8% de los productores pecuarios poseían casi el

70% de la tierra; y, además, los requerimientos de fuerza

de trabajo eran bajísimos ya que la relación hombre-
tierra oscilaba alrededor de un hombre por cada 50 hectá-

reas. En el año 1976 la desproporción entre el área ocupa-

da por la actividad y el empleo que generaba era más que
notorio, en tanto que allí estaba ocupada alrededor de un

15% de la población empleada en el sector agropecuario.

Por el contrario, las otras actividades de exportación

muestran un aumento considerable de la productividad

por medio del mejoramiento de insumos y la creciente

mecanización. Se desarrollan los grandes centros de pro-

ducción capitalista, con tecnología superior y acapara-

miento de las mejores tierras. De igual forma que la

ganadería, el resultado de esto es la expulsión de fuerza de

trabajo, y la eliminación progresiva de las actividades

complementarias para el semiproletariado, que comienza
a desaparecer para convertirse en proletariado íntegro.

Así, el desarrollo capitalista en el sector agrope-

cuario supone la destrucción de la mediana y pequeña
producción, conduciéndose hacia una concentración ma-
yor de la propiedad de la tierra. Se da un proceso de for-

mación de fincas grandes y fincas muy pequeñas,

mientras la finca de tamaño intermedio comienza a desa-
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parecer. La proletarización se comienza a hacer evidente;

el pequeño campesino pierde sus tierras y es absorbido

por la gran empresa agraria que se moderniza constante-

mente. Como consecuencia, el pequeño productor que

subsiste se ve desplazado hacia las tierras más malas cons-

tituyendo, generalmente, una finca más pequeña y dejan-

do la producción de granos básicos para pasar a otras pro-

ducciones que le den mayor ingreso. El proceso se de-

sarrolló en toda su magnitud durante la década de los se-

senta, y da como resultado un estancamiento en la pro-

ducción para consumo interno.

Por tanto, el común denominador del desarrollo de

estas actividades “diversificadoras” es la profundización

y extensión de las relaciones salariales como única forma
de ingreso para la fuerza de trabajo agraria. Además, en

vista de la dinámica capitalista que busca ganancias altas

a través de la alta productividadj lo que conduce a la cre-

ciente tecnificación, la absorción de fuerza de trabajo no
compensa la expulsión natural del proceso, llevando a

una actividad migratoria intensa. Hay un desplazamiento

de fuerza de trabajo hacia la zona bananera atlántica, re-

activada en 1968, y hacia la Meseta Central. La absorción

parcial de este contingente obrero se da gracias al creci-

miento industrial, del Estado y de los servicios y del co-

mercio.

Por otra parte, la actividad industrial se desarrolla

en base a la inversión de la burguesía internacional, fun-

damentalmente la norteamericana. Crecen acelerada-

mente aquellas ramas que ofrecían altas tasas de ganan-

cias: textiles, químicos y metal-mecánicos, especialmen-

te. La burguesía nacional participa en la actividad como
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socio menor y más que nada en términos de su "‘capaci-

dad gerencial”. La pequeña y mediana producción se

destruye rápidamente y la fuerza de trabajo participa co-

mo obrero íntegro. De 1963 a 1972 la producción in-

dustrial está hegemonizada por 3 ó 4 empresas transna-

cionales en cada rama dinamizada, y la fuerza obrera in-

dustrial duplica su número. El uso de tecnología superior

por la empresa transnacional explica el exterminio de la

producción pequeña y mediana, y la relativa poca absor-

ción de fuerza de trabajo.

El proceso de industrialización pone en evidencia el

carácter pro-imperialista de la fracción emergente, al le-

gislar y dirigir varios mecanismos estatales en favor de es-

te tipo de industrialización. En este sentido, esto supuso

un enfrentamiento con la burguesía oligárquica para ob-

tener el margen de divisas necesario para financiar la in-

versión y realizar el traslado de ganancias, sin lo cual la

actividad de la transnacional no tenía sentido. De-

sarrollar la industria, en los términos planteados, era un
requisito indispensable para impulsar todo el proyecto de

diversificación económica; si las necesidades fundamen-
tales de la burguesía internacional no se satisfacían, el

proyecto global jamás hubiera funcionado.

Al dinamizar, en términos capitalistas, a las atrasa-

das relaciones mercantiles, la fracción emergente y la

burguesía como un todo se desarrolla más íntegramente

como burguesía típica. Esto lleva a desarrollar, veloz-

mente, los diversos mecanismos de gestión estatal. El Es-

tado debía asumir más directamente su papel de coordi-

nador social de las relaciones de producción. Tanto acti-

vidades productivas, inconvenientes de asumir para un
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capital individual, como actividades legislativas y admi-

nistrativas, de promotor ideológico y de agente represivo,

son realizadas por un gran aparato institucional que de-

fiende directamente, aunque no explícitamente, en

muchos casos, los intereses y necesidades de la burguesía

costarricense, y aún más, de la burguesía internacional

imperialista.

De esta forma, genera una gran cantidad de empleos,

algunos productivos y otros improductivos, que permiten

la constitución de sectores sociales intermedios entre la

burguesía y las clases explotadas. Surge así un numeroso
contingente de pequeña burguesía que ingresa a la activi-

dad estatal. Sin tener posibilidades de generar plusvalía

por su propia cuenta, logra el derecho a parte de la

plusvalía social obtenida por la burguesía gracias a su la-

bor burocrático-administrativa; el pequeño burgués no es

ni proletario ni gran burgués, situación que lo lleva a osci-

lar constantemente en el camino de la lucha de clases. La
burguesía en el contexto de su proyecto amplio, se apro-

vechó de este sector, le dio algunas ventajas de acuerdo a

su posición socio-económica y lo aisló de los objetivos so-

ciales de las clases explotadas. Los gobiernos del PLN se

han caracterizado por la defensa, en la medida que la co-

yuntura lo permite, de esta fuerza social tratando de crear

en ellos una mentalidad refractaria frente a las luchas

legítimas de la clase obrera y el campesinado. En buena

medida este objetivo se ha cumplido en tres décadas sub-

siguientes a 1948, pero en forma decreciente en la última,

debido a la situación de crisis y a la necesidad que ha teni-

do la burguesia de empezar a dosificar e incluso de negar

privilegios que estos sectores tenían respecto a los otros

componentes de las clases dominadas.
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Por otra parte, la gestión estatal ha absorbido un vo-

lumen modesto de obreros, pero que no deja de tener im-

portancia, para cumplir las tareas directamente producti-

vas del Estado. Con esto ha generado la posibilidad, en el

futuro, de empezar a constituir puntos de convergencia

entre la clase obrera y los sectores administrativo-

burocráticos, en el marco de un proyecto más amplio de

alianza popular.

Similares apreciaciones podemos hacer sobre el cre-

cimiento experimentado en el sector servicios y en el co-

mercio, que, a su vez, encuentra la explicación en las mis-

mas causas que generaron el crecimiento estatal. Sin em-
bargo, hay que precisar que la relación reformista intro-

ducida por la fracción emergente, sobre los empleados de

estas actividades, se mediatiza, en cierta forma, por el

hecho de ser actividades que se rigen más por el criterio de

la ganancia individual.

Finalmente, es conveniente describir, en forma
gruesa, la lógica macroeconómica del proyecto de diver-

sificación económica.

Lo primero y más importante a apuntar es el carác-

ter subordinado de nuestra economía capitalista al capi-

talismo mundial. Esto determina que los problemas fun-

damentales de crecimiento económico se expresen a tra-

vés de la relación comercial y financiera del país respec-

to al mundo capitalista. El problema diario de cualquier

fracción burguesa en el gobierno, a la hora de definir

políticas económicas, es el de generar una mejor rela-

ción comercial y financiera del país en el contexto mun-
dial. En términos comunes, el problema es un círculo vi-
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cioso: si se dispone de divisas se puede fomentar la pro-

ducción de más divisas, si no se producen más divisas la

actividad económica general disminuye y luego habrá
menos divisas, y así sucesivamente. La irónica pena de

nuestras burguesías es la de pagar la explotación que
ejercen, con un constante déficit creciente en la relación

comercial y financiera, sin poder renunciar al pecado
original de haber entrado a la división internacional del

trabajo con una fuerza mercantil exigua.

De esta manera, el problema central del proyecto

de diversificación era el de promover aquellas activida-

des que tenían salidas significativas en el capitalismo

mundial de la post-guerra. Debía de promover activida-

des generadoras de divisas, y solo de esa forma tendría

sentido el uso de los recursos humanos y naturales. La
reanimación del capitalismo mundial posibilitó el de-

sarrollo de nuevas líneas de agroexportación, así se de-

sarrollan las exportaciones de carne, azúcar y banano.

Sin las alzas cíclicas de los precios internacionales de es-

tos productos los proyectos productivos inherentes nun-

ca hubieran tenido éxito. Además, a partir de lo ante-

rior, se explica la posibilidad de coexistencia entre la

burguesía oligárquica y la burguesía emergente; sin per-

judicar, desde la perspectiva del agro, el negocio cafeta-

lero se estaban desarrollando líneas de exportación que

podían mantener satisfechos a todos, en la medida de

las posibilidades reales, tanto políticas como económi-

cas.

Pero, desde otro punto de vista, este nuevo tipo de

inserción tenía que complementarse con la ubicación en

el país de algunas etapas de la producción industrial
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mundial, concretamente, debían abrir las posibilidades

a las transnacionales de desarrollar aquellas ramas in-

dustriales que les ofrecían alta rentabilidad. Esto

complicaba la “simple” diversificación agraria: tam-

bién había que financiar la inversión industrial y el rein-

tegro de ganancias. Aunque se exportaba bastante pro-

ducción industrial hacia Centroamérica, también se im-

portaban otras producciones industriales de ella, por lo

que el citado financiamiento se sacaba de las divisas

“agrícolas” o de inversión extranjera y préstamos inter-

nacionales. La práctica demostró que se usaron todas

esas fuentes, pero lo más relevante es que la empresa
transnacional siempre logró desahogar parte de su in-

versión y del financiamiento extranjero con divisas ge-

neradas por la agroexportación, con lo que el mayor pe-

so lo llevaría la burguesía oligárquica cafetalera. En este

sentido, los mecanismos que reportaron más provecho a

las transnacionales fueron la legislación sobre protec-

ción industrial y el crédito del Sistema Bancario Na-
cional. Mientras el auge del capitalismo mundial permi-

tiera la dinamización de las principales líneas de agroex-

portación, este modelo podía subsistir y ocultar las

contradicciones sobre las que se desarrollaba. Precisa-

mente, la crisis del capitalismo mundial, que se profun-

diza a mediados de la década del 70, comienza a actuar

en contra de él.
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V. La nueva fase crítica a nivel mundial

1. Un cuadro de contradicciones agravadas

Llegamos a un punto en el cual para comprender los

nuevos rumbos que se le buscan imprimir a la sociedad

costarricense se hace necesario un recuento de la coyuntu-

ra por la que atraviesa el sistema capitalista internacional

a principios de los años setenta. El objetivo no es estable-

cer relaciones de unicausalidad sino, por el contrario, de-

limitar el espacio político con que cuenta la burguesía en

el plano interno, y las iniciativas que, previa evaluación

de la situación externa y de las relaciones de fuerza a nivel

interno, pone en marcha.

Como se dijo antes el capitalismo mundial desde la II

Guerra disfrutó de un período expansivo significativo,

sin embargo las condiciones que lo permitieron comien-

zan a agotarse a partir de mediados de la década de los 60.

Entre estas condiciones estaban la existencia de un ejérci-

to industrial de reserva bastante amplio en algunos países

del centro capitalista y el desarrollo de la llamada III Re-

volución Tecnológica que permitió un gran desarrollo de

las fuerzas productivas. Ahora bien, el ejército industrial

de reserva a partir de los sesenta comenzó a tener una baja

de carácter permanente debido a la alta velocidad del cre-

cimiento, lo cual crea condiciones para que las organiza-

ciones sindicales den luchas por aumentos salariales que
se traducen posteriormente en aumentos del salario real.

Así se tiene un primer freno que produce un estancamien-

to de la-tasa de plusvalía. Por su parte, el gran desarrollo

tecnológico empieza a producir sus efectos a través de la

elevación de la composición orgánica del capital. En el
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período de crecimiento se había logrado contrarrestar es-

ta tendencia en la tasa de ganancia gracias a los bajos pre-

cios, sobre todo, de las materias primas. Sin embargo, a

finales de los sesenta esto termina y comienzan a obser-

varse alzas en los precios de esos productos cuyo caso más
significativo es el del petróleo. 14

En el marco de estas condiciones se produce un
desestímulo a la inversión y por lo tanto al crecimiento. El

resultado son las tendencias recesivas cíclicas que co-

mienzan a observarse a partir de la década de los sesenta y
culminan con la crisis de 1974-1975. En la década de los

setenta la recesión empieza a tener un carácter generaliza-

do. Anteriormente los ciclos industriales en cada uno de

los países del capitalismo central habían tenido un rumbo
no coincidente, pero a partir de ese momento sus períodos

recesivos comienzan a coincidir y esto precisamente es lo

que produce que la recesión escape de lo controlable y ha-

ga crisis en el ordenamiento capitalista internacional. De
esta manera el crecimiento en los países centrales se de-

tiene como ocurre por ejemplo en Estados Unidos donde
en el período 1960-1967 se tuvo un crecimiento anual de

4.6% pasándose luego en el periodo 1967-1976 a tener un
crecimiento promedio de 2.5% anual. Otro caso es Ja-

pón, donde el PNB crece en un 100% entre 1960 y 1967,

pero en los diez años siguientes solo se alcanza un creci-

miento en un 91%. Paralelamente esto se acompaña de

una inflación producida más que todo por la estructura

de mercado monopólica, que se había desarrollado por la

consolidación de las grandes empresas transnacionales de

la posguerra. En Estados Unidos los precios de los bienes

de consumo aumentan entre 1960 y 1966 en un 23%,
mientras que de 1967 a 1976 crecen en un 70.5%. En Ja-
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pón y el Reino Unido el proceso inflacionario es todavía

más agudo ya que llegan a tener índices inflacionarios de

223.7% y 252.2% respectivamente en el período que va de

1967 a 1976. 15

En lo que se refiere al desempleo la crisis tiene tam-

bién profundos efectos. Estados Unidos, que en la década

de los 60 tenía una tasa de desempleo máxima de 6.7%
anual, llega a tener tasas de 8.5% en 1975. Finalmente, to-

do esto se traduce en un alza de los precios del comercio

internacional lo que revela el carácter generalizado de la

crisis. Esto provocará problemas crecientes dentro del or-

den capitalista metropolitano en la medida en que, cuan-

do se buscan soluciones de carácter internacional y no na-

cional, se plantea el problema de quién llevará el peso de

las mismas. Así, por ejemplo, las balanzas comerciales de

Estados Unidos e Inglaterra son las que más rápidamente

se deterioran, mientras que Alemania y Japón son los úni-

cos países que presentan balanzas comerciales con supe-

rávit. 16

Lo planteado anteriormente lleva a otro de los rasgos

distintivos de esta crisis referente a la situación de Estados

Unidos.

Como consecuencia del período de crecimiento de

los últimos 20 años, la economía alemana occidental y la

japonesa llegan a consolidarse como potencias. Basándo-
se en su desarrollo tecnológico logran hacer una ofensiva

en el mercado mundial con productos más baratos de for-

ma tal que le ganan terreno a los monopolios norteameri-

canos. La consecuencia es la pérdida del predominio de

EEUU sobre el mercado mundial y la subsiguiente pérdi-

57



da de las ganancias extraordinarias que obtenía de éste.

Resultado de esto es que, si bien la crisis 74-75 es de carác-

ter generalizado, el imperialismo norteamericano es afec-

tado con mayor fuerza, lo que se revela en el déficit cróni-

co de balanza comercial y en la imposibilidad de mante-

ner su hegemonía a nivel del sistema monetario interna-

cional. Ello lo lleva a adoptar una posición más agresiva

tanto respecto a sus “aliados competidores”, Alemania,

Japón, como respecto a la periferia en cuanto al plante-

amiento de soluciones de la crisis.

En síntesis, estamos ante una crisis de carácter per-

durable que puede resumirse como la imposibilidad de

volver a tener condiciones anteriores de valorización del

capital, dado el marco de la estructuración actual del ca-

pitalismo mundial. Esto lleva a plantear conflictos no so-

lo al interior del centro capitalista mundial sino entre el

centro y la periferia. Manifestaciones de tales conflictos

son precisamente las discusiones en los foros y organis-

mos internacionales sobre el nuevo orden económico in-

ternacional y la lucha por la constitución de un nuevo sis-

tema financiero internacional.

Por otra parte tenemos el otro ingrediente funda-

mental de la crisis, a saber, la problemática del sistema

monetario internacional. El actual sistema prevaleciente

desde los acuerdos de Bretton-Woods elimina el sistema

tradicional del patrón oro, es decir, elimina el ajuste auto-

mático de la masa monetaria a las reservas de oro y pone

al Fondo Monetario Internacional como la institución

que garantiza el funcionamiento del nuevo sistema de

cambios internacionales, lo que antes se garantizaba por

el estricto apego a las reservas de oro que disponía cada
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país. Los criterios rígidos de ajuste al patrón oro que se

manejaban antes de la crisis de 1929 se mostraron insufi-

cientes en esta crisis y más bien la profundizaron. Quedó
demostrado que la búsqueda de una solución al déficit de

balanza de pagos en condiciones de una recesión, por me-

dio de una política restrictiva apegada al criterio de las re-

servas de oro, lo que hacía más bien era eliminar las

amplias posibilidades que se tenían para administrar la

crisis desde una perspectiva global y no simplemente mo-
netaria, como lo demostró la filosofía keynesiana poste-

riormente.

Con el sistema de Bretton-Woods y en el marco de la

hegemonía norteamericana posterior a la II guerra mun-
dial se garantizaba una flexibilidad mayor en el sistema

monetario internacional. Tal sistema permitía eliminar el

problema financiero externo de un país con una compen-
sación por medio de monedas con solvencia financiera in-

ternacional reconocida: el caso del dólar y la libra esterli-

na. Esta flexibilidad posibilitaba reanimar la economía a

nivel interno sin tener que sujetar esta dinamización a la

solución del problema externo financiero. Tal cosa pudo
ser planteada así en la época de Bretton-Woods gracias a

las perspectivas de crecimiento de la economía mundial y

a la fuerte posición competitiva del imperialismo norte-

americano, lo cual hacía preveer el mantenimiento de la

fortaleza de su moneda para un buen período. Pero, lógi-

camente, esas condiciones no eran imperecederas.

En los problemas de competitividad de los Estados

Unidos, traducidos en déficit crónico de la Balanza de

Pagos, se pueden evidenciar las fallas del sistema es-

tablecido. Los Estados Unidos comienzan a administrar
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su problema permanente de déficit de Balanza de Pagos
a través de una política expansiva de su masa monetaria

lo que les permite aplazar las contradicciones inherentes

a su estructura productiva y amarrar cada vez más
progresivamente a los otros centros del capitalismo

mundial a su moneda. Este sistema puede subsistir gra-

cias a la situación de que en parte del resto de los centros

del capitalismo mundial, las condiciones de reanimación

necesariamente dependen de la aceptación de un gran

flujo de dólares hacia esos países como única posibili-

dad para lograr tal objetivo. Sin embargo, en la medida
en que el largo período de crecimiento de los 20 años

posteriores a la II Guerra Mundial va dando como resul-

tado una mayor capacidad económica para otros

centros imperialistas alternos al de los Estados Unidos,

se van creando las condiciones para un creciente cues-

tionamiento a la legitimidad de este sistema. Comienza
a explicitarse la realidad inflacionaria del dólar: el mar-

co alemán y el yen japonés adquieren una fortaleza ma-
yor y en la medida en que tienen que subordinarse al dó-

lar se están desvalorizando. En el largo plazo ello signi-

fica una pérdida de capacidad financiera para mantener

los ritmos de crecimiento de sus respectivas economías

lo que se agrava con la inestabilidad que se produciría

posteriormente con una devaluación del dólar en rela-

ción al oro. Esto ha llevado a las tendencias conocidas

de la conversión de parte de las reservas de dólares en

oro, situación esta que muestra el carácter crítico en que

se encuentra en estos momentos el sistema monetario in-

ternacional. De esta forma, la política expansionista de

Estados Unidos, que en un principio le servía a su

economia y en general a todo el capitalismo mundial, en

el transcurso de los años, revierte como una contradic-
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ción insalvable del sistema capitalista, planteando en-

tonces una de las áreas centrales de debate para la solu-

ción de la crisis. Así, queda en evidencia la imposibili-

dad de seguir manteniendo un sistema monetario inter-

nacional basado estrictamente en el predominio de una
o dos monedas “fuertes”, máxime si éstas corresponden

a economías que no han sido precisamente las que han

mostrado mayor dinamismo en el período largo de cre-

cimiento anterior. Se llega así a la conclusión de la nece-

sidad de reestructurar todo el sistema. Pero esto a su vez

supone necesariamente un proceso de lucha en la defini-

ción del nuevo sistema que se va a construir en tanto que

se basará en una correlación de fuerzas distinta a la que
se dio cuando se aprobó el actual sistema en Bretton-

Woods. La fuerte oposición del imperialismo alemán y
japonés se va a revelar en los momentos de la definición

y a su vez los Estados Unidos tendrán que ceder en parte

los privilegios que le reporta el actual sistema. Si se ob-

servan en términos muy gruesos las reformas que se han
propuesto al sistema monetario actual se demuestra lo

planteado. La idea de crear una euromoneda, por

ejemplo, muestra la pérdida de importancia del dólar

para el capitalismo europeo. También la tesis de la cre-

ación de una moneda mundial revela el momento que
atraviesa el capitalismo en que ya no hay una sola po-

tencia que hegemonice el orden competitivo interna-

cional sino que, al contrario, se han creado otros polos

de fuerza en el centro capitalista. Ello hace que la com-
petencia que se está dando a nivel comercial necesa-

riamente tenga consecuencias a nivel del sistema finan-

ciero. Pero el que se planteen soluciones que van en

detrimento de las posiciones norteamericanas no signifi-

ca que pueda pensarse que la solución se va a dar rápi-
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damente, al contrario, supone todo un período de

luchas en el cual se tendrán que ir definiendo las fuerzas

y los agrupamientos al interior del ordenamiento capita-

lista mundial .

17

!

2. Las propuestas de salida de la burguesía

imperialista

La burguesía imperialista está concierne de que se

está en un momento crucial para el ordenamiento capi-

talista mundial y que se necesita de soluciones estructu-

rales. Ya en la década de los setenta se comenzaron a

manifestar toda una serie de propuestas para lograr tal

propósito.

En primer lugar se plantea respecto a la periferia un
conjunto de cambios de gran trascendencia, que llevan a

un total reordenamiento de la ubicación que se le daba a

las economías periféricas dentro de la división interna-

cional del trabajo. El punto de partida está en la llama-

da necesidad de la interdependencia. Se retoma la tesis

de una apertura del comercio tanto del centro como de

la periferia sobre bases más equitativas para cada uno.

Esto responde al objetivo de obtener mejores condi-

ciones para la reanimación del capitalismo internacional

utilizando los recursos naturales y humanos de los

países periféricos. Mueren aquí todos los planteamien-

tos de desarrollo hacia adentro, y, extrañamente, se co-

mienza a volver a las antiguas ideas de desarrollo hacia

afuera; se plantea como una necesidad para los países

periféricos un desarrollo más integrado al capitalismo

mundial. Se abandona el objetivo del período anterior,

de lograr un desarrollo basado exclusivamente en un
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mercado nacional o regional. Se promueve el crecimien-

to como un problema de vinculación al mercado mun-
dial, lo que conduce a posiciones tendientes a la apertu-

ra del comercio, a la eliminación de barreras a éste, y a

la reestructuración de la producción interna de acuerdo

a esas nuevas condiciones.

A partir del razonamiento anterior la burguesía im-

perialista hace una proposición de “ayuda con reciproci-

dad’’. Propone crear condiciones de inversión en la peri-

feria y adoptar una posición “responsable” frente al fi-

nanciamiento que ellos están dispuestos a otorgar. En es-

te sentido es que se plantea la necesidad de crear un pano-

rama seguro para la inversión extranjera, es decir, de

darle garantías a la empresa transnacional de que pueda
invertir sin el peligro de que su inversión sea nacionaliza-

da o sufra algún “perjuicio” de esta índole, o bien, de que
sus ganancias se vean perjudicadas por una economía po-

co sana. Respecto a esto último se esbozan tres lincamien-

tos básicos, que se observan directamente en América La-

tina como acciones del Fondo Monetario Internacional

(FMI).

Como punto central se aboga por una Balanza de Pa-

gos “sana”, se presiona para que cada país periférico re-

estructure su producción de tal forma que los problemas

crónicos de la Balanza de Pagos sean solucionados. Esto

significa promover actividades productivas que generen

excedentes externos y eliminen aquellas que por el contra-

rio los succionan; y por otra parte reordenar las Finanzas

Públicas. Esto nos lleva a un segundo punto. Se sostiene

que es necesario incluir como parte integral del sane-

amiento de la Balanza de pagos el saneamiento de las* Fi-
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nanzas Públicas. Esto significa plantearle al Estado una
actividad económica más “racional”, lo que implica eli-

minar actividades no directamente productivas, desde el

punto de vista del capital, tales como salud, educación,

deportes, etc. Más bien se trata de llevarlo hacia activida-

des que signifiquen un apoyo más directo hacia el esfuer-

zo de readecuar la estructura productiva. Y finalmente, se

propone una acción en el Mercado de trabajo tendiente a

crear fuerza de trabajo barata que estimule la inversión,

es decir, que provea altas ganancias para la empresa
transnacional.

En general, el planteamiento tiende hacia una nueva

división del trabajo que pone como fundamento el apro-

vechamiento de las condiciones naturales existentes en los

países periféricos, utilizando sus riquezas en la agricultu-

ra y en sus mercados de trabajo que tradicionalmente han

reportado una mercancía (fuerza de trabajo) más barata

que la que se tiene en el centro capitalista. Reivindicando

estas ventajas comparativas en los países periféricos se

pretende convencer a las burguesías nacionales de estos

países de que esta es la vía para reanimar el capitalismo

mundial no solo en el centro capitalista sino también en la

periferia. Este proceso de convencimiento no se da lineal-

mente sino que, por el contrario, atraviesa en estos mo-
mentos por una serie de negociaciones, algunas positivas

otras infructuosas, que enfrentan los intereses de la

burguesía imperialista por crear condiciones para un

nuevo período de largo crecimiento y los intereses de las

burguesías periféricas por obtener en este reordenamien-

to una mayor ventaja de la que tradicionalmente han

disfrutado. En este sentido, pareciera que las condiciones

de la burguesía periférica para la negociación están mejor
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de lo que estuvieron hace 20 ó 30 años, en vista del avance

del campo socialista, de los movimientos de Liberación

Nacional, y del equilibrio de poder entre las burguesías

imperialistas. Con esto no argumentamos a favor de la

posibilidad de una posición nacionalista de las burguesías

periféricas sino que se evidencia el mayor margen de ac-

ción política de que disponen éstas en las condiciones

específicas del actual capitalismo mundial.

Por otra parte, el proyecto de solución a la crisis su-

pone el establecimiento de acuerdos al interior del centro

capitalista respecto a la regulación de las relaciones entre

las grandes potencias. En estos momentos el punto

central de discusión es el comercio interimperialista. Es-

tados Unidos al afrontar una posición desventajosa res-

pecto a Europa y Japón está en una fuerte lucha por

lograr una regulación que le resuelva sus problemas co-

merciales, los que se expresan en su Balanza Comercial

deficitaria. Pero además hay otros puntos en los que se re-

quiere llegar a un acuerdo, por ejemplo, están planteadas

discusiones sobre los “modelos de explotación” de la

fuerza de trabajo (la burguesía norteamericana adopta

una posición dura, mientras que sectores importantes de

la burguesía europea —la socialdemocracia— plantea

una mejor “distribución de los beneficios” entre capital y
trabajo).

Finalmente el otro problema central en la resolución

de la crisis está en el acuerdo que tiene que darse sobre la

reestructuración del sistema monetario internacional.

Como ya se ha visto el actual sistema presenta una serie de

contradicciones que habrá que resolver para crear condi-

ciones aceptables para que todas las partes interesadas
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participen consecuentemente en el reordenamiento. Por
una parte, la solución de los problemas que se tienen que
dar en el centro capitalista adquiere la forma de una lucha

entre grandes burguesías internacionales que pugnan por

obtener las mejores ventajas en el nuevo ordenamiento: la

burguesía norteamericana tratará de no perder las prerro-

gativas de que dispone en el sistema actual, y las otras

burguesías fuertes—la alemana y la japonesa— buscarán

un nuevo sistema en el que las ventajas financieras se ob-

tengan por fuerza económica y no por fuerza política, es

decir, que dependa de la fuerza competitiva de cada país.

Por otra parte, los acuerdos entre el centro y la periferia

adquieren la forma de lucha entre un bloque burgués im-

perialista dominante que redefine el ordenamiento mun-
dial y unas burguesías periféricas y con esto buscan la co-

ordinación entre ellas para lograr sacarle mejores venta-

jas a la burguesía imperialista. En este sentido tiene gran

importancia la constitución de la OPEP, la constitución

de diversas organizaciones de productores de materias

primas; y a nivel político, los movimientos como los pro-

movidos por la socialdemocracia latinoamericana, que

reivindica posiciones nacionalistas aparentemente anti-

imperialistas.
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VI. Crisis interna y gobierno de Daniel Oduber

El modelo de desarrollo al que nos referimos más
atrás (en el caso de Costa Rica) logró subsistir hasta 1979

sin problemas graves. Producto de la crisis mundial,

agravada por el alza de los precios del petróleo decretado

por la OPEP este modelo comienza a evidenciar sus debi-

lidades estructurales, y por lo tanto, a activar sus contra-

dicciones, que por la relativa prosperidad y por el clima

político tranquilo se mantenían aplacadas.

En primer lugar, se siente el efecto de la debilidad de

la agroexportación y del financiamiento externo

—encarecido en este momento de crisis— para financiar

al desarrollo industrial de “sustitución de
importaciones” y a la gestión del Estado que se había con-

solidado bajo directrices socialdemócratas. Esto llega a

manifestarse en el agudo problema de Balanza de Pagos

que recibe golpes mortales por el alza de los precios de los

combustibles. El precio global de las importaciones

aumentó en 1974 en un 42% produciendo un incremento

astronómico del déficit del comercio externo, este pasa de

$1 10 millones en 1973 a $280 millones en 1974. 18

En segundo lugar, esta situación empeoraba por una
política fiscal expansiva que producía un elevado déficit

del gobierno central, el que en 1 973 alcanzaba una magni-

tud de £ 400 millones, financiándose en un 50% por re-

cursos externos y llegando a significar este déficit más de

la quinta parte de los gastos totales. 19

El resultado de esta situación crítica fue el brusco

descenso en el crecimiento real del PIB, que pasó de un

67



5.5% en 1974 a un 2.1% en 1975, 20
y el desencadenamien-

to de un proceso inflacionario jamás visto en Costa Rica.

Mientras en los años de 1970, 1971 y 1972 el índice de pre-

cios al por menor se mantuvo bajo (4.6%, 3.1%, 4.6%
respectivamente) en 1973 pasó a un 15.3% y en 1974 a un
30%. 21

El Gobierno de Daniel Oduber enfrenta la crisis tra-

tando de solucionar principalmente el agobiante proble-

ma de la Balanza de Pagos. En 1974 las reservas moneta-

rias internacionales llegaron a un escaso saldo de S38.3

millones, con lo que apenas se financiaban 19 días de im-

portaciones. 22 Esto llevó a la implementación de una fuer-

te restricción de las importaciones referentes al consumo
de lujo. Se establecieron drásticas sobretasas e impuestos

selectivos de consumo, llegando varios al nivel del 100%.
Complementariamente, se frenó el crecimiento de los

gastos del Gobierno Central, tratando de financiar este

moderado crecimiento con el producto de los nuevos im-

puestos a las importaciones y restringiendo el finan-

ciamiento externo a este tipo de gasto. El resultado fue

una disminución en el déficit global, que en 1973 repre-

sentaba un 26.7% de los gastos totales mientras en 1974

llegó a ser un 16.1% de los gastos totales. 23

Gracias a estas medidas el problema coyuntural se

comienza a resolver. Ya en 1975 el déficit del comercio ex-

terior bajó a $200 millones24
y el crecimiento de los precios

se detiene, el índice de precios al por menor bajó a un 18%
en 1 975. 25 Sin embargo, el problema estructural sigue pre-

sente, y el gobierno está consciente de ello, pero no adop-

ta una política tendiente a lograr solucione^ estructurales,

más bien adopta la posición de dejar para luego el inicio

de éstas.
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Pero por otra parte, como producto de esta si-

tuación, la relación entre las distintas clases y sectores de

clase tienden a tensarse. En la burguesía hay un debilita-

miento de la solidaridad colectiva en razón de una intensi-

ficación de la competencia entre los distintos capitales in-

dividuales, en tanto que se entra en una nueva fase de con-

centración y centralización. A nivel de los sectores popu-

lares, particularmente urbanos, hay una revitalización de

las luchas que se gestan en torno a la defensa del nivel de

vida, sumamente maltratado en razón de la espiral infla-

cionaria y por la decisión política del Partido Liberación

Nacional de sacrificar principalmente a los grupos urba-

nos. El planteamiento que subyacía tal decisión era el de

reducir la brecha salarial con respecto a los asalariados

agrícolas a costa de la clase obrera y los asalariados urba-

nos, sin afectar las ganancias del capital.

Para enfrentar esta situación, el gobierno cuenta con

grados de libertad adicionales provenientes del “sector

externo”. Para el período de 1976-1977 disfruta de un

aumento de los precios del café en el mercado interna-

cional: el precio pasa de $1.26 el kilo en 1975 a $4.72 en

1 977. 26 Con este precedente, las amenazas de polarización

de la lucha de clases y la forma de desarrollo y expansión

de la burguesía no oligárquica, hacen que los líderes libe-

racionistas dejen de lado una política anti-crisis que repo-

sara en las restricciones a las importaciones, limitaciones

en el gasto público y el crédito, así como en el freno al en-

deudamiento externo, tal como aconsejaban los sectores

liberales. Contrariamente, se opta por un modelo que
profundiza algunas de las líneas de desarrollo preceden-

tes. Se va a reforzar el papel del Estado en su doble condi-

ción de agente orientador del proceso económico y de re-
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activador de la economía, postergándose para más ade-

lante el problema de enfrentar el costo monetario y social

que tal decisión implicaba en tanto tal proyecto solo

podría materializarse profundizando el endeudamiento
externo o interno.

Como parte de los beneficios más directos que recibe

la burguesía en esta coyuntura tenemos una expansión del

crédito proveniente de la Banca Nacional y un reforza-

miento de aquellas instituciones que podían jugar un pa-

pel destacado en la reanimación del ciclo económico. La
línea oficial busca compensar el deterioro en los términos

de intercambio revitalizando el comercio de exportación.

En función de este objetivo se desarrolló una política cre-

diticia generosa, tanto en los montos de los recursos que
se canalizan hacia el sector privado, como en el precio del

dinero. El ritmo de expansión del crédito es directamente

proporcional al impacto de la crisis. En 1974 el crédito se

incrementa en un 43.4%, en 1975 en un 38.2*70, en 1976 en

un 23% y en el año 1 977 en un 25.6%. Su destino será en

un 75% para la agricultura, la ganadería y la industria.

Asimismo las tasas de interés bancario se mantienen ba-

jas. Ciertamente hay una disposición de encarecer el cré-

dito comercial y personal como parte de las medidas indi-

rectas de desaliento de las importaciones y de contensión

de la inflación. Sin embargo, el crédito hacia los sectores

productivos se mantiene subsidiado, lo que favorece la

acumulación aunque también las maniobras especulati-

vas.

Los incentivos a la producción llevan a una expan-

sión del sector público. En el agro se desarrolló una agre-

siva política de creación de obras de infraestructura (vgr:
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caminos, electrificación) que eleva los presupuestos de las

instituciones correspondientes lo mismo que el precio de

algunos servicios fundamentales; se fortalecen institu-

ciones cuya tarea es dar servicios técnicos, y se establecen

seguridades a los inversionistas a través de mecanismos
como el seguro de cosechas y los precios de sustentación

(estos últimos provocarán pérdidas millonadas para el

Estado por sobreproducción en la cosecha de arroz). En
virtud de esto los recursos crediticios captados por entida-

des oficiales como el Consejo Nacional de Producción

aumentan en cosa de un año (1975-1976) más de un
50%. 27 En general los recursos del sector público agrope-

cuario tienden a aumentar en estos años.

La referencia que hemos hecho hasta aquí al sector

agropecuario no es casual. La política anti-crisis del Par-

tido Liberación Nacional implica una vuelta al agro como
eje de dinamización de la economía. No es explícitamente

una política que busque debilitar la industria. De hecho

no hay ninguna medida que pueda ser identificada con es-

te propósito. Los sectores allí asentados son beneficiados

por el crédito industrial y se les conserva las barreras pro-

teccionistas que han servido de marco para su expansión.

Sin embargo, ya hay una conciencia de su debilidad para

poder neutralizar una balanza comercial desfavorable.

De allí que se empiece a plantear una reorientación de la

industria en razón de aprovechar las ventajas comparati-

vas en el comercio internacional, la necesidad de un ma-
yor aprovechamiento de insumos locales y de la capaci-

dad instalada, así como de un desarrollo industrial más
intensivo en cuanto al uso de fuerza de trabajo. 28 Con esto

queda esbozada una eventual fractura en el bloque domi-
nante, que por lo pronto solo se traduce en una menor im-
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portancia coyuntural de la industria del Mer-Común. La
puesta en marcha de la política “estatizante’ ’ obliga a dos
tipos de medidas. Por una parte tenemos un mayor en-

deudamiento externo en razón del cual Costa Rica tendrá

para 1976 una deuda que representa el 40% de su produc-

to interno bruto y cuyo servicio absorberá aproximada-
mente el 28% de las exportaciones de bienes y servicios

(en 1970 el servicio captaba el 12% del valor de las expor-

taciones). El uso del crédito contratado en el exterior se

convertirá en una práctica frecuente tanto para el sector

público como para el sector privado. El primero ve en él

una medida indispensable para el fomento de actividades

que pudiesen ser fuente de divisas. De allí también que se-

an los bancos los que aumenten su participación en la

deuda pública total, pasando de un 26% en 1970 a casi un
37% en 1977, lo cual ocurría paralelamente a la disminu-

ción del peso relativo del Gobierno Central. Un elemento

que hay que tener en cuenta son las presiones provenien-

tes del endeudamiento, co/nt) el alza registrada en las ta-

sas de interés, la reducción en los plazos de amortización y
la contratación de créditos con bancos privados en térmi-

nos muy onerosos para el país.

En lo que se refiere a la deuda externa del sector pri-

vado ésta también tuvo una rápida expansión. En 1977 el

saldo de la deuda externa privada fue de $612 millones, el

cual superaba en un 76% el saldo del año 1973.

La otra línea a la que antes hacíamos referencia está

orientada a desarrollar mecanismos de captación de

ahorro interno por parte de instituciones del sector públi-

co y de constitución de las mismas en fuentes de crédito

para los proyectos del Gobierno Central. Tal proyecto to-
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ma cuerpo en medidas dirigidas al congelamiento de sala-

rios para los trabajadores del sector público, con lo cual

se buscaba contener el abultado presupuesto estatal y te-

ner un fondo disponible sobre el cual echar mano tanto

para préstamos al gobierno como para financiar la expan-

sión de instituciones claves en los planes de desarrollo ca-

pitalista. Un ejemplo de lo primero es el caso de la Caja
Costarricense de Seguro Social, la cual a pesar de tener

como fin primordial la salud se ha constituido en un orga-

nismo que tiene una buena parte de sus recursos orienta-

dos a las actividades financieras, siendo su principal

deudor el Estado mismo. En los conflictos laborales que
se han presentado en años recientes, el argumento princi-

pal de la directiva de esta institución para no responder a

las demandas de los trabajadores ha girado en torno a su

incapacidad económica.

Otro ejemplo es el Instituto Costarricense de Electri-

cidad (ICE) que so-pretexto del incremento en el precio de

los energéticos empieza, desde 1975, la práctica de decre-

tar alzas periódicas en los servicios. Como problema de

fondo está el endeudamiento externo de la institución y
las tareas principales que se le tienen asignadas dentro de

los planes de creación de obras de infraestructura en las

áreas rurales. También en este caso los salarios son conge-

lados, se dio el caso de que un aumento concebido a sus

trabajadores a mediados del año 1976 fue detenido por

orden expresa del presidente de la República, lo cual dio

lugar aúna huelga que fue sofocada con la participación

de los cuerpos represivos.

La creación de fuentes para nuevos recursos tiene un
claro contenido de clase. A lo que arriba mencionábamos
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debe agregarse la constitución o el reforzamiento de me-
canismos de ahorro obligatorio apoyados en los grupos

asalariados, aunque no dejan de incidir sobre la

burguesía. La universalización del Seguro Social y el re-

forzamiento del Banco Popular son dos vías mediante las

cuales se impone un ahorro forzoso a los sectores que
tienen ingresos en forma de salarios. Las burguesía aun-

que teóricamente debe aportar una parte para estos fines

ha logrado escamotear en buena medida sus compromi-
sos mediante la postergación de sus pagos. Por otra parte,

objetivamente este tipo de responsabilidades debilitan a

sectores de pequeña y mediana burguesía, los cuales al

aumentar sus costos se les resta posibilidad de competen-

cia. En este sentido actúan también favoreciendo un pro-

ceso de acumulación originaria a la vez que son fuente de

capital-dinero para ia gran burguesía, tal como se puede
derivar de la experiencia de la Caja Costarricense de Se-

guro Social.

Cabe especificar que la única medida que se canalizó

contra la burguesía y que era difícil de sortear fueron los

gravámenes a las exportaciones de café que se impusieron

después de la devaluación de 1974. Sin embargo esto es

momentáneo. Posteriormente serán reducidos sensible-

mente y sustituidos por impuestos sobre bienes de consu-

mo no esenciales con lo cual los sectores cafetaleros dejan

de ser afectados en tanto que el golpe cae sobre la

burguesía comercial 28
y los consumidores.

Retomando el punto referente al papel del Estado es

necesario tener presente que si bien la política oficial afec-

ta negativamente a los sectores asalariados del sector

público, su crecimiento tanto en términos de presupuesto
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como de empleo no se detiene. En relación con el empleo
el Gobierno Central y el Sector Público pasaron de 86.900

empleados en 1973 a 111.300 en 1976, es decir, en el

centro mismo de la situación crítica se crean casi 25.000

nuevos empleos.

La razón de ello se puede establecer a tres niveles. El

primero ya aludido se refiere al fortalecimiento de

aquellas institucione^cuya actividad pueda compensar la

recesión en la inversión privada. En segundo lugar tene-

mos una acción preventiva destinada a ayudar la si-

tuación de los sectores que se encuentran al margen de la

producción y cuyo número ha aumentado. A ellos princi-

palmente se dirige una política asistencial financiada con

un impuesto de ventas y con un recargo de un 2 °7o sobre

las planillas. Tal programa cobra urgencia en tanto que
los conflictos laborales y comunales tienden a presentarse

con una regularidad desconocida en los años- anteriores

haciéndose necesarias por lo tanto respuestas rápidas.

Por otra parte, los insumos que requieren tales progra-

mas (v. gr: alimentos) ayudan en la reactivación de secto-

res productivos específicos.

En las áreas rurales el Estado tiene un papel impor-

tante en la intensificación de la política redistributiva. Su
resultado inmediato es un mayor acceso a los servicios co-

lectivos por parte de los trabajadores rurales y un alza sa-

larial que hacia fines del año 1 977, elevaba en forma signi-

ficativa la remuneración real de la fuerza de trabajo. Esto

era un objetivo de gran importancia puesto que el proceso

de concentración capitalista que se ha producido ha ten-

dido a romper las formas de producción no capitalistas,

particularmente fuera de la región cafetalera. Hay por lo
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tanto una necesidad social del capital de crear condi-

ciones para la reproducción de la fuerza de trabajo en el

marco de una predominancia de relaciones sociales

mercantil-capitalistas. Además se tiene el problema de re-

tener la población en los campos, en tanto que el agro es

conceptualizado como el espacio de reanimación de la

economía. _

En tercer lugar el Estado es un punto de apoyo de

gran importancia para un sector de la burguesía conecta-

da con la fracción gobernante del Partido Liberación Na-
cional. Al agudizarse la competencia entre los capitales

individuales tal sector ha intensificado su relación con el

Estado para así poder tomar ventaja sobre sus congénesis

de clase. El grupo así beneficiado se otorga un privilegio

especial en el aprovechamiento de las oportunidades de

inversión que se crean y recibe los beneficios que la

burguesía busca otorgarse con una mayor intensidad. El

ejemplo más comentado en este sentido es la creación de

la Corporación Costarricense de Desarrollo (CODESA)
constituida con el objetivo de realizar grandes inversiones

que la empresa privada no pudiese asumir por sí misma,

para que, una vez que hubieran madurado financiera-

mente tales proyectos, pudiesen ser trasladados a la

empresa privada a través de la Bolsa Nacional de Valores.

En el mismo sentido el tono sentencioso y moralista

con que los grupos burgueses de la oposición se oponen a

la presencia en el país del financista norteamericano Ro-

bert Vesco es parte de esta disputa por los privilegios no

generalizados. La presencia de un factor de “competen-

cia desleal” lleva a que un sector del capital levante en for-

ma puritana y restringida las banderas contra la corrup-
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ción que dada la forma como se ejercita tiende a consti-

tuirse también en una lucha contra las tendencias estati-

zantes. Estas serán las dos principales banderas que le-

vantó durante la campaña electoral el actual presidente de

la República, Carazo Odio.

A la altura del año 1977 la economía costarricense

tiende a recuperar el ritmo de crecimiento de los años pre-

vios a la crisis. Sin embargo, como producto de la forma
en que ésta se enfrentó y de los beneficios diferenciales

que la gestión estatal reportó en ese período para las dis-

tintas fracciones burguesas se da un nuevo reagrupamien-

to político. Dentro del mismo partido Liberación Na-
cional hay fisuras importantes. Un sector del partido se

hace eco de las acusaciones contra el equipo de gobierno,

particularmente en lo referente a la corrupción. Con ello

quedaba confirmado tal comportamiento, así como su

intensidad. Igualmente quedaba confirmado que ni si-

quiera dentro de esta organización hubo una política de

beneficio colectivo. El debilitamiento del partido gobier-

nista se expresa también en una intensificación en la

migración de importantes personajes y sectores sociales,

buena parte de los cuales se reagrupará en la oposición en

alianza con la vieja oligarquía. En este sentido una de las

características más notables de lo que luego será el Parti-

do Unidad, será la primacía de ex-liberacionistas entre los

cuadros directivos.

Por otra parte la pequeña burguesía urbana y rural

así como los asalariados urbanos, principalmente los que
de una u otra manera han estado expuestos a conflictos la-

borales y han resentido la política de sacrificar “la ciudad

en aras del campo”, buscan otros encuadres políticos. El
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Partido Liberación Nacional solo logrará conservar la

base social entre los sectores agrarios beneficiados por la

política de “redistribución” y en los sectores burgueses

que han sido beneficiados más directamente por la línea

de reactivación económica.

Todo esto se reflejará en las elecciones de 1978 donde

la oposición gana con gran soltura, conquistando tanto el

control del Poder Ejecutivo como el Legislativo. Además
son las áreas urbanas la que dan la victoria al Partido Uni-

dad.
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Vil. La administración Carozo y las nuovas
fuerzas en el Gobierno

El elemento central en la elección presidencial de

febrero de 1978 es la unidad de la oposición a la fracción

de la burguesía socialdemócrata. Se logra reunir, a las más
significativas expresiones políticas de la burguesía oligár-

quica y al grupo reformista con mayor perspectiva de cre-

cimiento como lo era él Partido Renovación Democrática

conducido por Rodrigo Carazo. Los une la necesidad de

juntar sus fuerzas para derribar del Gobierno a la social-

democracia (Partido Liberación Nacional) y plantear una
nueva propuesta para enfrentar el juego político y econó-

mico dentro de los márgenes más estrechos de una si-

tuación de crisis. Es igualmente un esfuerzo por parte de

los sectores burgueses “marginados”, dentro y fuera del

Partido Liberación Nacional, por establecer nuevas

reglas de juego que enfrenten a los grupos beneficiados

por el estatismo de la última administración liberacionis-

ta. No es sino hasta este momento que la burguesía oligár-

quica logra una expresión política electoral que no tiene

igual en los últimos 30 años. Logró unir a sus clásicas

críticas al Estado “paternalista” una base popular que se

movilizó detrás de una nueva figura, la de Rodrigo Cara-

zo, quien habiendo disentido del PLN se presentaba ante

la masa electoral como la gran alternativa al continuismo

de ocho años de ese partido. De esta forma Renovación

Democrática y los sectores oligárquicos se juntan en un
mismo bando, con el objetivo de lograr la administración

del Estado y poder dirigir la economía nacional hacia sus

respectivos intereses. Esto se da en un momento en que la

coyuntura nacional e internacional exige un cambio de

grandes proporciones.
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Paralelamente, están como elementos explicativos

de la victoria de Carazo los que se refieren a los dos go-

biernos anteriores del PLN. En un primer lugar tenemos
el resquebrajamiento que se está dando al interior del

PLN por la política centralizadora de beneficios de parte

del grupo que se forma alrededor de Oduber en la última

administración. Esto produce la deserción de varios

miembros relevantes del PLN que se van al Partido Uni-

dad.

Y en un segundo lugar, está el relativo crecimiento de

los conflictos sociales, que afectan principalmente a la pe-

queña burguesía estatal, lo que elevó su nivel de organiza-

ción y combatividad, aunque todo esto enmarcado en los

límites de la legalidad vigente. De todas formas esto

producía un deterioro de la imagen del PLN como admi-

nistrador del Estado y consecuentemente una pérdida de

confianza del electorado.

/. El carácter de Ia alianza al Interior del

Partido Unidad

Resulta importante hacer algunas precisiones sobre

el carácter de esta alianza que se da entre un grupo refor-

mista y una burguesía oligárquica conservadora. Dados
sus intereses y sus posiciones doctrinarias tan disímiles, la

única forma de explicar su unión es la necesidad de admi-

nistrar el Estado en este período de crisis: el grupo Carazo

para poderse consolidar como burguesía y la burguesía

oligárquica para detener un proyecto reformista que no

comparte.

El grupo de Carazo es una fracción de burguesía

marginada del PLN que busca crearse condiciones de
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acumulación de la misma manera que los sectores emer-

gentes en 1948. Es precisamente por la imposibilidad de

ascender en la estructura interna de poder del PLN, que se

separan de él y constituyen su propia organización para

lograr el objetivo planteado. Esto evidencia que man-
tienen el mismo “defecto” congénito que tenían en su ini-

cio los grupos aglutinados alrededor del PLN, como lo es

la desventaja competitiva respecto a la burguesía oligár-

quica. 29 De lo anterior se desprende necesariamente que la

primera contradicción inherente a la alianza Carazo-

oligarquía se debe a la ubicación desigual en la acumula-
ción de las fracciones que la componen. Pero, aunque el

grupo de Carazo tenga características similares a las del

PLN no se le pueden atribuir las mismas condiciones

políticas ya que carecen de una base social desarrollada,

una estructura partidaria consolidada; y además intenta

generar condiciones para su proyecto en un período de

crisis, difícil de manejar, distinto por lo tanto al que dio

base al surgimiento del PLN. Esta situación se revela en el

programa de gobierno del Partido Unidad en donde im-

pera la visión liberal de la burguesía oligárquica.

Por otra parte, la burguesía oligárquica había estado

marginada de la administración del Estado durante los úl-

timos ocho años, los últimos de los cuales comprendían el

período de crisis. Esto la hace tener que cargar con parte

de los costos de la crisis en base a una forma de enfren-

tarla que no comparte. Así, llegar a la administración del

Estado le significa implementar las soluciones adecuadas

a sus intereses y doctrinas, ahorrándose costos “innece-

sarios” propios de la filosofía “paternalista” del PLN.
Es claro que por su mejor posición competitiva es procli-

ve a posiciones liberales que no necesitan, en última ins-
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tancia, una hegemonía de tipo ideológico, y que más bien

en determinadas circunstancias busca la “solución fácil”

de romper el juego democrático burgués, aunque en las

circunstancias actuales se ha mostrado contrario a llegar

a tales extremos. Pero no es solo por su filosofía liberal

que se trata de enfrentar la crisis con un nuevo modelo
económico, sino también porque dispone de un contexto

externo que promueve ese tipo de salidas. Precisamente el

FMI fomenta políticas económicas tendientes a cambios

estructurales como los que se plantean. De esta forma,

disponen de un apoyo de la burguesía imperialista, que
jamás en los 30 años anteriores habían logrado tener, y
más bien en estos momentos, aprimera vista, parece ser el

sector idóneo para instrumentalizar esta política.

Los términos en que se plantea el inicio del nuevo

modelo económico son de sobra conocidos en América
Latina. Se parte del problema de Balanza Comercial,

que, en general, se traduce en problema de Balanza de Pa-

gos, y paralelo a esto el problema fiscal. De aquí se pasa al

punto central de la estrategia, la caracterización de la cri-

sis, manifiesta en los dos problemas anteriores, como un

problema de estructura productiva rígida para las condi-

ciones actuales del capitalismo mundial. Entonces se de-

riva la necesidad de un cambio de estructura productiva.

Ahora bien, en los dos grupos que integran el Parti-

do Unidad no hay un criterio uniforme sobre cómo debe

cambiar la estructura productiva. Carazo y su grupo bus-

ca esto mediante un proceso más o menos lento de acomo-
do de las fuerzas políticas de la burguesía y una descarga

gradual del peso de las medidas económicas sobre los sec-

tores populares. Mientras, la burguesía oligárquica pro-
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mueve una política de cambios más rápidos sin preocu-

parse demasiado por las reacciones de los diversos grupos

sociales y buscan crear, también rápidamente, un merca-

do de trabajo barato y por lo tanto atractivo a todo tipo

de inversionista.

El criterio dominante a la hora de definir los planes

generales ha sido el de la burguesía oligárquica, dada su

fortaleza económica y el apoyo del FMI, condiciones in-

superables para la debilidad del grupo caracista. Sin em-
bargo, Carazo tiene cierto margen de acción política, ya

que mantiene el dominio del Ejecutivo lo que le permite

dominar gran parte de su gabinete. A partir de esto imple-

menta políticas más moderadas respecto al criterio oli-

gárquico. Así desarrolló una estrategia cuidadosa de

avances y retrocesos según la correlación de fuerzas.

Ejemplos de esto son los intentos de elevar las tasas de in-

terés sobre los créditos del Sistema Bancario Nacional, y
la restricción de estos mismos; estos intentos han enfren-

tado una fuerte oposición de los sectores afectados, y han
obligado al gobierno a variar su posición inicial. También
está el caso de algunos sindicatos del Sector Público que
han logrado imponer aumentos salariales sin que el go-

bierno oponga una resistencia beligerante .

30 Aquí está

claro que, independientemente del criterio de cada frac-

ción política la nueva estrategia de cambio implica agudi-

zar las contradicciones en las clases subalternas e incluso

entre las mismas fracciones burguesas. En el contexto de

la democracia burguesa costarricense ello significaría la

necesidad de un orden político más centralizado y autori-

tario. Sin embargo, esto debe ser un proceso conducido
en forma cuidadosa donde la burguesía no arriesgue su

principal conquista, a saber, su hegemonía. En este senti-
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do la coyuntura centroamericana está siendo una expe-

riencia muy rica para la burguesía costarricense. Además
debe señalarse que el cambio que se requiere en el orden
político no lleva necesariamente a una dictadura militar,

ya que existen una serie de posibilidades intermedias que
cobrarán vida en la medida en que la burguesía logre man-
tener la lucha de clases en el marco de la legalidad bur-

,

guesa, basta recordar aquí el ejemplo de Colombia con
una gran dosis de violencia interna por parte de las clases

dominantes pero sin romper la estructura democrática-

burguesa.

Para hablar propiamente del modelo que se busca

aplicar hay que ubicarlo dentro del contexto específico de

Costa Rica. En ese sentido es interesante ver la forma en

que se plantea lógicamente la necesidad del cambio
dstructural.

Se enfatiza la necesidad de un desarrollo integral de

la persona, abandonando el “paternalismo” estatal, pro-

moviendo la “libertad de escogencia” e incluso la “auto-

gestión”. Con esto se pretende reducir el Estado a un pla-

no subsidiario y simplemente garante del bien común. Es-

ta es una forma muy hábil para hacer que el pueblo cos-

tarricense vaya cediendo a una serie de prerrogativas que

la burguesía socialdemócrata le había concedido dentro

del esquema político de los años cincuenta, en materia de

servicios sociales y a una relativa prosperidad dado el cre-

cimiento experimentado en las últimas décadas. Al res-

pecto, cumple un papel importante el tipo de organiza-

ción comunal que propone el gobierno, lo que se identifi-

ca como la herramienta central para combatir el “pater-

nalismo” estatal, y que no es sino una forma de transferir
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a la comunidad una serie de actividades que antes tenía el

Estado y que ahora, en la perspectiva de su desmantela-

miento, deben eliminarse del presupuesto estatal31
.

En términos económicos propiamente, el modelo
propone una explotación “racional” de los recursos na-

turales. Se plantea el regreso a la agricultura y la elimina-

ción de la industria de integración, a la que le atribuye

subsistencia por intervencionismo estatal. En cambio, se

propone una industrialización acorde con la nueva pers-

pectiva de desarrollo de la agricultura, por lo que se

concluye que la característica fundamental del desarrollo

futuro es su carácter integral, o en otras palabras, la cons-

titución de una fuerte agroindustria. Sin embargo, para

poder obtener esta estructura productiva, se debe realizar

una política de estabilización la que resolvería el proble-

ma financiero externo y el fiscal. Resolver el problema ex-

terno significa redefinir la política de endeudamiento

adoptada por el PLN, calificada de exageradamente ex-

pansiva; y por otra parte, adoptar una posición restrictiva

respecto al sector estatal y a la permanencia de activida-

des calificadas de parasitarias e ineficientes para un de-

sarrollo integral. Esto lleva necesariamente a desembocar
en el problema fiscal, donde se esboza una perspectiva de

debilitamiento de aquellas actividades de carácter social

que había venido afrontando el Estado, como salud, edu-

cación, deporte, etc., y más bien se propone darle a éste

un papel más “productivo” enfatizando en aquellos mi-

nisterios o instituciones autónomas que tienen una inci-

dencia productiva más relevante: Ministerio de Obras
Públicas y Transportes, Instituto Costarricense de

Electricidad, etc.
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En general, el objetivo de la política de estabilización

es el desmantelamiento de las actividades privadas y gu-

bernamentales que requieren una inversión de recursos

externos y que no reportan suficientes beneficios para el

capital en general. Con esto se busca que las importa-

ciones correspondan a un esfuerzo productivo, la base de

la cual está en una diversificación de la producción agro-

pecuaria en la perspectiva de su comercialización mun-
dial. En lo que se refiere a la gestión estatal esto significa

adoptar un énfasis hacia las actividades que efectivamen-

te dan un apoyo al capital, olvidando progresivamente los

esfuerzos por darle beneficios indirectos al trabajo. Co-
mo resultado deberían obtenerse unas finanzas “sanas”

—en la visión del capital— y debería solucionarse el

problema externo, conteniendo el ritmo de crecimiento

de las importaciones y elevando el de las exportaciones.

Tales condiciones significarían un clima apropiado para

la empresa transnacional, ya que tendría un panorama
económico y financiero que permite la inversión rentable

y la salida posterior de sus ganancias.

Es ocioso reiterar las presiones del FMI y los objeti-

vos que persigue esta institución al ejercerlos, pero puede

ser relevante el mostrar la integración de criterio entre las

autoridades económico-financieras del gobierno y las

presiones del FMI. Al respecto, es reveladora la defensa

pública que hizo Carazo de la política económica de su

gobierno en diciembre de 1979, en donde quedó clara la

imposibilidad de oponerse a un programa fiscal y tributa-

rio acorde con los criterios de aquella institución. En
aquel momento, dicho programa fue presentado por el

FMI como condición indispensable para la aprobación de

un préstamo de estabilización —única solución coyuntu-
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ral al problema crónico de Balanza de Pagos— . Su apro-

bación significó una respuesta del FMI muy reveladora:

“La Misión del Fondo Monetario Interna-

cional ha analizado la situación económica y finan-

ciera del país y sus perspectivas a corto plazo. Esta

ha concluido que es indispensable realizar un sus-

tancial esfuerzo para frenar el serio deterioro en la

Balanza de Pagos. La misión cree que para lograr

un alivio en las presiones de la Balanza de Pagos de

1980 es preciso realizar un considerable ajuste fis-

cal. Para lograr este objetivo es indispensable una
acción conjunta tanto de recorte en los gastos del

sector público como de un aufnento en los ingresos

fiscales para obtener una indispensable reducción

en el déficit del sector público en 1980.

En este sentido la misión se complace en anotar

que, tanto en el ámbito gubernamental como en el

político, existe un consenso cada vez mayor sobre

la$ serias dificultades fiscales y la necesidad de

adoptar una acción correctiva a la mayor brevedad

posible.

Las autoridades han suministrado a la Misión

un programa financiero que contempla una firme

acción en el campo fiscal, crediticio y de endeuda-

miento externo. La Misión está convencida de que
la aplicación efectiva e integral de este programa
constituirá el inicio de una acción decidida hacia la

solución de los problemas fiscales y de balanza de

pagos. Desde luego, la acción del gobierno deberá

extenderse más allá de 1980 para lograr un sane-

amiento fiscal a fondo y perdurable. La misión esti-

ma que el programa de acción del gobierno conSti-
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tuye una base adecuada para que elfondo moneta-
rio aumente su asistencia financiera a Costa

Rica”.n

2. Perspectivas

La política de estabilización es obstaculizada en su

concreción por la existencia de un conjunto de contradic-

ciones. A nivel formal aparece como una “incapacidad

de gobernar” de Rodrigo Carazo. Sin embargo, esta “in-

capacidad” tiene una explicación de clase que no admite

dudas.

. En primer lugar leñemos que precisar el carácter

contradictorio de la alianza de los grupos que constituyen

el Partido Unidad. La combinación de líneas reformistas

y de enfrentamiento moderado, por una parte, y de líneas

liberales y de enfrentamiento directo por otra, conduce a

la elaboración de una política de reestructuración sin un
criterio homogéneo. Las fricciones que se dan frenan el

proceso de cambio y agudizan otras contradicciones que
actúan simultáneamente.

En segundo lugar, está la contradicción entre la nece-

sidad de usar el orden institucional prevaleciente, dada la

imposibilidad política del Partido Unidad de cambiarlo

de golpe en estos momentos— lo que supondría abrirle un
amplio campo político al PLN y a la coalición de izquier-

da Pueblo Unido— , y, la necesidad de la política de un or-

den institucional más centralizado33 que permita al Ejecu-

tivo una mayor rapidez en los cambios que requiere la

estructura económica. Avanzar en estío último, es decir,

en el proceso de centralización, supone para el Partido
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Unidad un período incierto en el que puede ganar pero

también puede perder mucho, pero en todo caso mante-

nerse en el actual ordenamiento significa limitar el proce-

so de cambio y agudizar las contradicciones. Apro-
vechando esta circunstancia el PLN, e incipientemente el

Partido Pueblo Unido, hacen oposición al Partido Uni-

dad generándose espacios políticos para una eventual re-

forma constitucional y para llegar a las próximas elec-

ciones con una ventaja política importante.

Posteriormente, tenemos la contradicción entre el

carácter represivo del modelo y la necesidad de mantener

el juego democrático burgués. Dado el contexto centro-

americano de una lucha de clases cada vez más agudiza-

da, la burguesía costarricense y, especialmente la agluti-

nada en el Partido Unidad, ve una serie de peligros a la

hora de implementar sus políticas liberales de reestructu-

ración del modelo económico. Esto los lleva a pensar se-

riamente la viabilidad política de su esquema de cambio.

Estas tres contradicciones sintetizan el entrabamien-

to que tiene en estos momentos el gobierno de Unidad, y

que en pocas palabras significa la imposibilidad de

implantar, en toda su dimensión, el esquema de cambio
sin antes haber logrado una centralización política de tal

naturaleza que permita a la fracción de la burguesía que
esté en la administración del Estado una rapidez significa-

tiva en la implementación de las medidas y, si es necesa-

rio, adoptar medidas represivas en caso de que haya res-

puesta popular de cualquier índole. Debe resaltarse que

esta centralización política no necesariamente significa la

dictadura militar sino, básicamente, la urgencia de re-

estructurar el orden institucional para darle al ejecutivo y
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a la fracción burguesa que esté en el gobierno una mayor
soltura para poder implementar sus proyectos. Ahora
bien, si toma fuerza una oposición “institucional” de iz-

quierda que llegue a plantear obstáculos al esquema de

cambio, o bien, si la lucha de clases traspasa el puro mar-

co de la democracia burguesa, posiblemente la burguesía

en su conjunto tendrá que llegar a la alternativa militar.

Sin embargo, esas condiciones por el momento parecen

difíciles de que se puedan dar en Costa Rica. Pero de

hecho todo el proceso que hemos resumido hasta acá va

acompañado de un fortalecimiento de los cuerpos repre-

sivos, y un conjunto de iniciativas encaminadas a legiti-

mar el uso de la violencia institucional.

Estas contradicciones plantean un problema serio a

la burguesía en su conjunto, ya que limita las posibilida-

des de un acuerdo en un momento en que sus diversas

fracciones están luchando arduamente por llegar a man-
tenerse en la administración del Estado. Al respecto es in-

teresante analizar la posición del vocero más significativo

de la burguesía oligárquica, el cual se muestra particular-

mente agudo al advertir que el problema es un problema

político y no económico propiamente, es decir, no es un

problema de ineficacia de una determinada administra-

ción del Estado para poder implementar el esquema, sino

que, fundamentalmente, el problema es de que alguna

fracción de la burguesía logre la hegemonía política nece-

saria. Veamos:

“¿Quién llevará a cabo todas o algunas de estas

medidas de emergencia? Esto plantea el problema

de la viabilidad política que está detrás de los más
persistentes y graves problemas del país. La crisis
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fiscal como resultado de un crecimiento hipertro-

fiado del gasto público a una tasa mayor de la

economía nacional no es un probelma económico
sino político. Son las políticas pasadas y presentes

las responsables de esta situación. Entonces las re-

comendaciones de los economistas como resultado

de su enfoque puramente profesional de la crisis fis-

cal no son realistas si a la vez no sugieren su instru-

mentalización política. En otras palabras, ni las me-
didas de emergencia de tipo puramente monetario o

fiscal, ni las que tratan de cambiar el esquema de de-

sarrollo, son posibles sin un cambio previo o parale-

lo del esquema político. Solo este cambio puede
proporcionar la voluntadpolítica que hacefaltapa-

ra atacar la crisis fiscal conforme las recomenda-

ciones técnicas de ios economistas. Y es precisa-

mente este aspecto de la situación fiscal que ahora se

debate, lo que también debe ser dilucidado. Esta si-

tuación obliga, entonces a enfocar políticamente el

problema en debate. No se trata de qué es lo que de-

bemos hacer. Se trata de si realmente queremos ha-

cer eso que debemos hacer”.**

Y finalmente tenemos otra contradicción que viene

de la naturaleza del proyecto de la nueva división interna-

cional del trabajo enarbolado por la burguesía imperialis-

ta. Como ya se ha estado precisando anteriormente, al in-

terior de la burguesía imperialista se van gestando frac-

cionamientos irreversibles que llevan a proyectos
ooliticos de dominación y de explotación de la fuerza de

trabajo diferentes. Esto aunque en la presente coyuntura

no se traduzca en diferencias explícitas de gran tamaño sí

lleva, implícitamente, el germen de contradicciones, lo
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que crea un margen de acción para las burguesías de los

países periféricos en la medida en que ya no tienen que
apoyarse única y exclusivamente en el criterio de la

burguesía norteamericana, sino que pueden disponer de

otras alternativas en coyunturas críticas. Precisamente a

partir de esta situación es que pueden darse una serie de

movimientos a nivel regional, en diversas partes de la pe-

riferia, en los que se reivindican posiciones nacionalistas

y anti-imperialistas, algunas no tan genuinas, pero que en

el fondo revelan precisamente la posibilidad de esbozar

este tipo de planteamientos y a partir de ellos buscar un es-

pacio político mayor. Respecto al caso de Costa Rica es

interesante ver la participación del PLN en todo el movi-

miento que está gestando la socialdemocracia latinoame-

ricana y que se ha traducido en “posiciones de carácter

progresista”, como por ejemplo tenemos la Conferencia

de Oaxaca y la reciente Conferencia de la socialdemocra-

cia internacional en República Dominicana, donde la so-

cialdemocracia costarricense tuvo una participación sig-

nificativa.

Como criterio sintético podemos decir que la

burguesía en su conjunto y la burguesía internacional

pueden plantearse para Costa Rica la viabilidad de un es-

quema de cambio tendiente a una inserción en la nueva di-

visión internacional del trabajo de acuerdo a los postula-

dos que ellos están planteando en estos momentos, gra-

cias a que la lucha de clases se ha enmarcado dentro de los

límites del juego democrático vigente. Esto les permitiría

pensar en resolver el orden de contradicciones que hemos
mencionado a partir de un arreglo entre las diversas frac-

ciones de la burguesía, sin tener que recurrir a una solu-

ción radical de la contradicción fundamental entre capi-
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tal y trabajo. Es decir, en la medida en que el problema
central de la reproducción de la sociedad no está plante-

ado, la burguesía en su conjunto puede tener un margen
de acción mayor y tratar de llevar adelante el esquema de

cambio. Sin embargo en el resto de Centroamérica esta

posibilidad política prácticamente ha terminado y el

problema en esos países se reduce ya no tanto a la imple-

mentación de un esquema de cambio sino simplemente a

la pura subsistencia del orden vigente. En este contexto la

burguesía costarricense se enfrenta a alternativas que ca-

da fracción parece querer responder de acuerdo al cristal

con que mira la sociedad. Así, la unidad de la burguesía,

en una acción común que requiere gran audacia, es tan so-

lo una posibilidad más entre las que están planteadas.

En términos genéricos la política seguida durante la

administración Carazo plantea a nivel nacional la contra-

dicción entre el desarrollo consecuente de una política

económica de corte neo-liberal y la preservación de la

hegemonía sobre las clases dominadas. Las “ambigüeda-

des” y “oscilaciones” que hasta el momento se le han

atribuido al gobierno se encuentran dentro de tales alter-

nativas. Ello nos advierte sobre interpretación ligera de la

política de la fracción en el Gobierno. Igualmente, nos re-

cuerda que la alternativa mencionada no es exclusiva del

Partido Unidad, sino que una eventual administración li-

beracionista en el año 1982 se tendrá que enfrentar, dadas

las circunstancias internas y externas, a situaciones simi-

lares si no peores.
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11. El problema militar es tratado también en función

de la política de alianzas. La perspectiva política

de Vanguardia Popular no preveía un desenlace

violento de los acontecimientos, luego el partido

no se prepara para enfrentar una guerra. Una vez

desencadenada ésta se dependía de las armas que

el gobierno quisiera entregar. Este último pre-

sionado por la Embajada Norteamericana, y por

su propio contenido de clase, se niega a proveer a

los comunistas de las armas que tenía en sus aran-

celes.

12. No debe olvidarse que a principios de los 50 hay

intentonas insurreccionales contra Figueres de

gente de pertenencia a su ejército. Así mismo está

la contrarrevolución de 1955. En estos años Fi-

gueres perdió políticamente algunos de sus

cuadros militares más destacados que se aproxi-

man a la oposición. El ejemplo más claro es el de

Frank Marshall.

13. OPUNA, Primer sondeo de diagnóstico de reali-

dad nacional, Heredia, julio de 1979; 144.

14. Un tratamiento detallado del agotamiento de las

condiciones de crecimiento del periodo de “onda
larga” se encuentran en el trabajo inédito de Nil-

son Araujo de Souza “Crisis y lucha de clases en

Brasil

”

Universidad Nacional Autónoma de Méxi-

co, Facultad de Economía.
15. Véase Theotonio dos Santos: “La crisis capitalis-

ta: carácter y perspectivas” en: Cárter y la lógica

del imperialismo. EDUCA, San José, Costa Rica,

1978 p. 250-251.

16. Theotonio dos Santos: Op. Cit.
, p. 251-253.

17. Para mayores precisiones sobre este tema véase
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Mandel Ernest. “Ensayos neocapitalismo” Edito-

rial ERA, México, 1976: 91-95; 99-104.

18. OPUNA, Op. Cit., 101-104.

19. OPUNA, Op. Cit., p. 102.

20. Arrea Escalante, Juan “La economía costarricen-

se en el período 1974-1978 ”. Banco Central de

Costa Rica, 1974, Cuadro A. Y elaboración pro-

pia.

21. OPUNA, Op. Cit., Cuadro N° 2.5: 105.

22. Arrea Escalante, Juan. Op. Cit.,: 34.

23. OPUNA, Op. Cit.: 108.

24. Idem, Cuadro N° 2.4: 104.

25. Idem, Cuadro N° 2.5: 105, Posteriormente el

índice bajó aún más en 1976. Fue del 3.5*70 y en

1977 del 4.2*70.

26. OPUNA, Op. Cit.: 118.

27. OPUNA, Op. Cit.: 121.

28. Oficina de Planificación Nacional y Política Eco-

nómica. El Desarrollo Socioeconómico de Costa
Rica, 1963-1976 (Documento para discusión),

1978:18.

29. Las trabas que se imponen al comercio importa-

dor hacen que el sector de la burguesía comercial-

intermediaria sea la más afectada por la política

que se pone en marcha. Los otros sectores de la

burguesía tendrían como principal presión los car-

gos a las planillas por concepto de Seguro Social,

Banco Popular y Asignaciones Familiares. En ese

sentido no hay un golpe frontal puesto que, como
ya señalamos, algunos de estos cargos son sorte-

ables además de que tienen los beneficios atrás co-

mentados por su condición de “sectores producti-

vos”, según la definición gubernamental.
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30. Durante el año pasado se dieron varios “escánda-

los” en los cuales parientes muy próximos del Pre-

sidente de la República fueron presentados como
personas que buscaban un enriquecimiento rápido

con la sombra del Gobierno.

31. Sin embargo ello debe ubicarle. El último aumen-
to concedido a los trabajadores del Gobierno
Central y a los trabajadores universitarios se dio

después de la lucha de los trabajadores de la Pro-

vincia de Limón que por su fuerza agudizó las

contradicciones interburguesas.

32. Hay otros servicios estatales que simplemente son

reducidos. El ejemplo más claro de ello es la pro-

puesta de “austeridad” que lleva adelante el Mi-

nisterio de Educación Pública en marzo-abril de

1980, lo que motivó una situación de huelga de 10

estudiantes de secundaria. Ha esto hay que su-

marle la eliminación del financiamiento para acti-

vidades deportivas, infantiles y juveniles; la reduc-

ción del presupuesto de Asignaciones Familiares,

etc.

33. La Nación, 21 de diciembre de 1979: 37 (subraya-

dos nuestros).

34. Este problema se hizo evidente en la crisis parla-

mentaria de finales del año pasado cuando el PLN
mantuvo a la Asamblea Legislativa detenida por

más de dos meses, ello incluso cuando Unidad
tiene mayoría en este cuerpo. Al final Carazo optó

por intervenir directamente, saltándose las instan-

cias normales, debilitando con ello al Legislativo.

35. Editorial de La Nación, 29 de agosto de 1979;

subrayados nuestros.
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El escrito que presentamos no es un traba-

jo acabado. Se trata más bien de un conjunto

de proposiciones para discutir que los autores

han elaborado como un subproducto de un

trabajo más amplio, motivados por la discu-

sión que en estos momentos se da a nivel na-

cional en torno al futuro del país. En un senti-

do estricto no puede entenderse como un estu-

dio de coyuntura, es más bien un ensayo que

busca enmarcar la problemática actual dentro

de la evolución social y política del país en los

últimos veinticinco años.
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